Diálogo, mediación y matrimonio

 P. Juan María Gallardo

Como lo anuncia el título, tres son los temas que nos proponemos tratar en este trabajo, orientado -fundamentalmente- a personas interesadas en el de la mediación conyugal. Por ahora intentaré transmitir mis experiencias y lecturas sobre la cuestión; más adelante me gustaría escribir un trabajo de investigación más formal y mejor fundamentado.

I. Diálogo conyugal en situaciones de crisis
 

1. Introducción 

 


“Nada de lo que digo es original, seguramente se ha dicho antes y mejor. Pero creo que debe ser repetido una y otra vez”, escribía Leo Buscaglia en Vivir, amar y aprender.


También yo soy del parecer de que, todo lo que pueda llegar a ayudar a los cónyuges a vivir su matrimonio con una entrega generosa y alegre, conviene que sea repetido una y otra vez.

Mi condición sacerdotal me ha convertido en director espiritual, consejero y –muchas veces- en mediador matrimonial. El intentar convertirme en un buen instrumento para llevar serenidad y paz a las familias es algo vocacional. Antes de recibir el sacramento del orden sacerdotal, tuve la oportunidad de estudiar y de alcanzar el título de abogado –primero-, y de doctor en derecho canónico, después de pocos años. El derecho matrimonial se convirtió en mi especialidad: por el interés que despertó en mí desde el primer momento y por haber podido escribir y defender una tesis sobre la prohibición del matrimonio indisoluble, en la legislación argentina.

La importancia que tiene la comunicación entre los cónyuges es algo conocido por todos. Eso no quita –y es triste decirlo- que: no por conocida, sea practicada en la vida matrimonial. No siempre es fácil el diálogo entre marido y mujer..., sobre todo, en algunas circunstancias. 

Estamos en la era de la “comunicación tecnológica” (comunicación intercontinental por telefonía celular, desde un pc ,una notebook o desde una agenda electrónica). Se puede hablar mucho, mucho mejor y cada vez más barato. De todas maneras, esto no quiere decir que, la comunicación entre las personas, no pueda seguir mejorando en lo que a su calidad humana respecta.

Tener ideas puede no ser fácil; pero –evidentemente-, ponerlas en práctica, suele resultar mucho más costoso. Mi aspiración, respecto de estas páginas es que, de su lectura, puedan surgir ideas, metas o propósitos para mejorar el diálogo conyugal. Espero que puedan llegar a convertirse en una guía o plan de acción para aquellos que se encuentran distanciados y con dificultades para resolver las cuestiones que los han alejado. También -lo hemos dicho-, esperamos que pueden llegar a iluminar a personas que se dedican a la mediación matrimonial. 

¡Cuántas problemas se resuelven hablando! El diálogo sereno es un muy buen camino para superar sentimientos de incomprensión, de impotencia, angustia, dolor, miedo o soledad: hablar, ¡siempre es bueno!

Finalizo esta introducción con una anécdota. 

Escribir un artículo como el que intentaré redactar, no me será fácil. Quizá no llegue a satisfacer mis propias aspiraciones; quizás tampoco la de algunos lectores. (¡Esperemos que no sean las de todos...!). 

Quiero contar un hecho que me ayudó a tomar la decisión de intentar poner en orden y escribir los temas que quiero desarrollar. 

Cerca de mi casa hay una galería de arte. Suelo pasar, por lo menos, un par de veces al día por allí. Bueno; ahora, en este lugar, y desde hace unos meses hay un par de estatuas muy “originales”. Desde mi personal e ignorante perspectiva -compartida por unos cuantos amigos, (y, con todo respeto): estas estátuas nos parecieron horriblemente feas. Estas “originalidades” me llevaron a pensar:

“-Si el autor de “semejante” obra no ha tenido complejo alguno en exhibir su creatividad, ¿por que yo voy a cohibirme, cuando lo que quiero es intentar ayudar a los demás...?”

2. Algunos presupuestos para el diálogo

 

A. La comunicación de los afectos

 

Qué importante es recordar que: no sólo hay que amar, valorar y admirar al cónyuge, también hay que comunicárselo, hay que decírselo, repetirlo y demostrarlo.

El marido y la mujer tienen que saber lo mucho que su cónyuge le quiere. Para que pueda percibirse ese amor, habrá que decirlo con palabras y mostrarlo con las obras.


No creo que exista ninguna cosa que motive, contenga y alegre tanto como lo hace el amor. Querer y saberse amado es lo más extraordinario que puede suceder en la tierra. Pocas cosas, en este mundo, ayudan a “tener ganas de vivir” como el amor: es el “motor” para avanzar en este camino, que no siempre es fácil y agradable.

-“Marido, mujer: tengan en cuenta que, su cónyuge, no los recordará por los pensamientos secretos que guardan en su inteligencia. Sepan encontrar la prudencia y la sabiduría para expresarlos del modo que más convenga”.

Es importante renovar continuamente el esfuerzo por mejorar las formas de manifestar el afecto: no hay que cansarse de decirlo, de mostrarlo y demostrarlo. Es muy conveniente esforzarse en buscar nuevos modos de “hacer sentir al otro” todo los que se lo quiere, todo lo que se lo valora, todo lo que se lo admira.

“-Soy poco demostrativo. Así es mi carácter...”, dicen algunos.

Pues, si así es tu carácter, y te lo digo con toda la comprensión posible,  habrá que hacer el esfuerzo por tratar de mejorarlo. Los temas de carácter (sobre todo los de MAL carácter) son los que más cuestan superar; pero, al carácter hay que “modelarlo, pulirlo”, cambiarlo, mejorarlo. 

No se debe, tampoco, poner la excusa de la “autenticidad”.

“-Así, es como, yo, soy auténtico”.

Habrá que superar las barreras del egoísmo, de la pereza y de la soberbia y tomar la importante resolución de luchar contra los defectos que perturban la buena relación con el cónyuge.

Otros obstáculos que pueden impedir a un esposo manifestar el amor a su cónyuge son:

las vergüenzas o los falsos respetos humanos; también, el acostumbramiento y la rutina. Para ellas también existen remedio si hay buena voluntad y decisión de cambiar.

Siempre podrán encontrarse excusas para callar u ocultar los sentimientos: 

“-Es que no hace ninguna falta...”. “-No es, para nada, necesario...”. “-Es algo totalmente evidente...”.

Quiero volver a repetir que sí hace falta y que es sumamente conveniente.

El amor conyugal es como una hoguera que necesita la leña de las manifestaciones de cariño, para que no se apague.

Muchos y diversos pueden ser los motivos que “enfríen” el amor entre los esposos. Uno muy corriente es el individualismo que lleva a la persona a dedicarse, exclusivamente y de un modo egoísta, a “sus cosas”. Es una pendiente que, en un tiempo variable, llevará al distanciamiento y generará incomprensiones mutuas.

Un cónyuge que, en vez hacer esfuerzos por mejorar a diario su relación conyugal, se dedicara a desvalorizar sistemáticamente al otro, estaría socavando los fundamentos de su matrimonio. Aquél deberá reaccionar urgentemente o terminará destruyendo su familia.

Es verdad que hay cónyuges que no saben, no ven la necesidad o no se dan cuenta que deben confirmar la personalidad del otro. Deberían dejarse ayudar, en este aprendizaje, si es que no lo pudieran hacer solos.

Una realidad que muchos han experimentado (y que todos pueden imaginarla) es que, cuando se piensa que el propio cónyuge no tiene ningún interés por uno; o cuando se cree uno no significa nada para el otro: la vida pierde interés y suele caerse en una tristísima soledad.
Repito y termino con este título. Todos necesitamos ser alentados y reconocidos. Todos necesitamos que nos confirmen, nos aprueben, nos ayuden, nos orienten. ¡Cómo se agradece cuando nos valoran y reconocen! ¡Qué alegría y qué felicidad genera! En el matrimonio, entre los cónyuges, esto: es esencial.

 

B. Los hombres y las mujeres son distintos


No es necesario profundizar demasiado para darse cuenta que hombres y mujeres son distintos. Muchas son las semejanzas, pero, la masculinidad y la feminidad, tienen sus propias características. Evidentes son, las diferencias sexuales, orgánicas u hormonales.


Alexander Lyford-Pike, un prestigioso psiquiatra uruguayo, me explicó  una muy interesante experiencia científica, que paso a relatarles brevemente. Se trataba de un test –una prueba- que se “tomaba” a dos estudiantes universitarios: una mujer y un varón: ambos alcanzaron el mismo resultado en igual tiempo. Aplicando los conocimientos de la medicina nuclear, concretamente el P.E.T. (Positron emisión tomography) o centellograma, se descubrió que: el joven, para resolver los problemas, sólo utilizó el hemisferio izquierdo: el hemisferio dominante, el hemisferio que elabora las tareas analíticas. La mujer, en cambió, los dos; también el derecho: el hemisferio de la intuición, de las artes u de las operaciones gestálticas. Una de las conclusiones que pudieron inferir fue que, la mujer, tiene una visión más global en el momento de tomar decisiones. Otro dato interesante fue comprobar que, el cuerpo calloso que une ambos hemisferios, es mas grande –más grueso- en la mujer que en el varón; por lo tanto, en ellas, existe mayor comunicación hemisférica.


A continuación, se recogerán algunas diferencias -entre hombre y mujer-, en lo que a sus comportamientos o actitudes respecta; más concretamente nos a centraremos en ejemplos que tienen que ver con cuestiones de comunicación.
La afectividad suele ser una motivación mucho más desarrollada en la mujer que en el hombre. Por ejemplo: Los hombres se sienten motivados cuando son necesitados y útiles. Las mujeres se sienten motivadas cuando son queridas y se sienten “contenidas”. El hombre es más pragmático: tiende a hacer cosas -lo hemos dicho- en función de su utilidad. La mujer tiene mayor tendencia a hacer las cosas por amor, con generosa entrega y abnegación.

Suelen diferenciarse mujeres y hombres, a la hora de resolver los problemas. Por ejemplo: La autoestima masculina se centra –fundamentalmente- en obtener resultados. La autoestima femenina se centra –especialmente- en sus sentimientos y en la calidad de sus relaciones personales.

Los hombres, por decirlo de alguna manera, se aislan a la hora de resolver sus problemas: se ensimisman, se incomunican. Las mujeres, en cambio, tienden a reunirse para hablar de sus preocupaciones: las comparten, buscan apoyo y comprensión

Cuando el marido “se mete para adentro”, la mujer suele sentirse ignorada y suele pesarle el no poder “llegar” a su cónyuge ni tener la posibilidad de ayudarle. 

En la forma de comunicarse, también se diferencian. Los hombres suelen ser más directos, y, algunas veces, no muy delicados. A la mujer puede costarle un poco más enfrentar el problema de un modo frontal. Pareciera que necesita más tiempo y un ámbito apropiado para hablar de cuestiones problemáticas. Los hombres suelen argumentar “desde la razón”; “desde el sentimiento o desde los afectos” suelen argumentar las mujeres.

En lo que se refiere la personal sensibilidad, pareciera que la mujer necesita más, que la oigan y que la comprendan, a que le den soluciones.  Cuando la mujer pretende ayudar a mejorar el carácter de su marido con indicaciones concretas, ellos –muchas veces- piensan que pretenden cambiarles su personalidad.

Las mujeres, de un modo especial, necesitan recibir: cuidado, comprensión, respeto, devoción, validación, apoyo...; los hombres, en cambio, prefieren recibir confianza, aceptación, aprecio, admiración, aprobación... Lo dicho anteriormente, obviamente, tiene sus excepciones. Pero creo que no es equivocado si se habla desde una perspectiva amplia o general. 

La experiencia muestra cómo a los hombres les cuesta mucho más –que a las mujeres- demostrar sus afectos. También la experiencia muestra que, la mujer está más orientada –que el hombre- al diálogo y a la comunicación. 

La mujer y el hombre, en las palabras del poeta:


El hombre es: la más elevada de las criaturas.
La mujer es: el más sublime de los ideales.

El hombre es: el águila que vuela.
La mujer es: el ruiseñor que canta.

Volar es: dominar el espacio.
Cantar es: conquistar el alma.

El hombre es: el cerebro.
La mujer es: el corazón.

El cerebro ilumina.
El corazón produce amor.

La luz fecunda.
El amor resucita.

El hombre es el genio.
La mujer es el ángel.

El genio es inmensurable.
El ángel es indefinible.

La aspiración del hombre es la suprema gloria.
La aspiración de la mujer es la virtud eterna.

La gloria engrandece.
La virtud diviniza.

El hombre tiene la supremacía.
La mujer, la preferencia.

La supremacía significa fuerza.
La preferencia representa el derecho.

El hombre es fuerte por la razón.
La mujer es invencible por las lágrimas.

La razón convence.
Las lágrimas conmueven.

El hombre es capaz de todos los heroísmos.
La mujer es capaz de todos los sacrificios.

El heroísmo ennoblece.
El sacrificio sublimiza.

El hombre tiene un farol: la conciencia.
La mujer tiene una estrella: la esperanza.

La conciencia guía.
La esperanza salva.

El hombre es un océano.
La mujer es un lago.

El océano tiene la perla que lo adorna.
El lago tiene la poesía que lo deslumbra.

En fin:
El hombre está colocado en donde termina la tierra;
y la mujer en donde comienza el cielo.

 

Víctor Hugo

 

Es muy conveniente que estas realidades no sean desconocidas por los cónyuges, ya que no se puede corregir ni mejorar lo que no se conoce.

 

C. Deben crearse ámbitos propicios para el diálogo
 

Muchas veces, marido y mujer “no pueden hablar”.

Querrían hacerlo. Se dan cuenta de que tienen que hablar de temas matrimoniales, conyugales, personales, pero no lo pueden hacer.

Diversas pueden ser las causas:

No pueden hablar por que tienen que trabajar demasiadas horas...

No pueden hablar por que tienen que cuidar a los chicos...

No pueden hablar por que viven acelerados en un sinfín de temas...

No pueden hablar por que no hay espacio físico en la casa...

Los cónyuges no suelen darse cuenta que están minando su matrimonio cuando no dedican tiempo para cultivar la comunicación y el diálogo entre ambos. La incomunicación es una bomba de tiempo que, tarde o temprano explota.

Teniendo la importancia que tiene, el trabajo no puede convertirse en un enemigo de la comunicación y de la felicidad conyugal. Desde la perspectiva de una crisis conyugal que puede llevar a la separación, puede decirse que, más importante que los hijos, son los padres. Mucho más sufrirán aquellos niños si tienen que padecer el divorcio de sus padres. Más importantes que los compromisos, el deporte o la profesión debe ser el marido para la mujer y la mujer para el marido. El trabajo, la profesión, el deporte, los hijos, etcétera, pueden ser muy importantes; ésto está claro; por este motivo, la virtud del orden y la de la prudencia son fundamentales para poder encontrar el equilibrio necesario.

El marido y la mujer deberán “crear ámbitos” para compartir tiempo juntos y poder así conversar y alimentar el amor conyugal con un trato delicado y cercano. Exagerando un poco, me animaría a decir que algunos matrimonios, después de años de incomunicación (después de años en los que cada uno estuvo dedicado egoístamente a lo suyo), se dan cuentan que conviven con un desconocido. 

Los cónyuges, repito, tendrán que encontrar tiempos para ellos: tiempo para caminar, pasear, ir al cine, almorzar o comer, etc. Si es factible, tiempo para pasar juntos un fin de semana, hacer un viaje o una excursión... De vez en cuando, es bueno que ambos se “escapen de la casa”.

 

D. Otros “enemigos“ del diálogo

 

Hemos dicho que, el trabajo, los compromisos, la profesión, el deporte y hasta los hijos, pueden llegar a convertirse en enemigos de la comunicación, cuando falta el orden y la prudencia. Quizás hubiera sido mejor decir que los verdaderos “enemigos” del diálogo son el egoísmo, el desorden y la imprudencia ya que, cuando faltan las virtudes opuestas (generosidad, orden y prudencia), cualquier excusa será buena para no sacrificarse, servir y ayudar al propio consorte.

Los cónyuges deberán superar, muchas veces, el cansancio y la pereza para evitar esconderse (atrincherarse) “detrás” de la televisión, del diario, la computadora, el teléfono o cualquier otra excusa. Esto es prudencial, pues –obviamente- no está mal ni leer el diario, ni ver televisión, ni responder o enviar e-mails, navegar por internet o hablar por teléfono; pero, también en estos temas no puede faltar el orden y la prudencia. Una persona que estuviera diariamente “enfrascada” en su pc o su tv y relegara sus responsabilidades familiares diciendo que está cansada y que necesita estar en paz, estaría actuando de una manera egoísta.

El matrimonio exige renuncia y entrega.

El matrimonio es, esencialmente, donación.

Y, la felicidad matrimonial, se alcanza, cuando esa entrega o donación se renueva.

Cuando falta esa entrega, esa renuncia, esa donación, comienza la frustrante tristeza del egoísmo que envenena el amor conyugal.

El matrimonio contiene esta paradoja: sólo se alcanza la propia felicidad cuando se lucha por la felicidad del cónyuge.

El amor conyugal exige la importantísima buena disposición para perdonar. Sabido es que perdonar cuesta; cuesta más aún, cuando la ofensa ha sido grave. A veces el perdonar exige una verdadera heroicidad. El perdón incluirá el esfuerzo por superar el rencor y el esfuerzo por intentar “curar las heridas”.

 

E. Una opinión


Cuando terminé de escribir y corregir el primer borrador sobre estos “presupuestos para el diálogo”, quise enviárselos a una muy buena madre de familia -con casi veinticinco años de casada- y pedirle un comentario.  En su respuesta, me decía:
“-Con respecto al trabajo que estás escribiendo; en una parte escribís: ´-Tu cónyuge no te recordará por tus pensamientos secretos. Encuentren la sabiduría y prudencia para expresarlos del modo que más convenga´.

Te cuento que, algunas veces, es mejor no decir nada. Así como muchas veces se dice: "-El aire se cortaba con tijera", otras veces no conviene buscar palabras que no existen para determinadas situaciones. Hay veces donde existe una extraña comunión de almas, y las palabras no son oportunas. No hay nada más... ¿elocuente? que el mensaje del silencio. Por ejemplo: cuantas veces, al volver de un viaje -durante 7 horas- hemos abierto la boca sólo para a rezar con el rosario. Él en su mundo y yo en el mío, pero lo importante es saber que los dos estábamos juntos a pesar de nuestras diferencias respecto de “aquél” tema familiar que nos preocupaba. El respeto y la aceptación es lo que más vale en la vida compartida. ¿Cómo podría yo, a pesar de esas diferencias: humillar, criticar, faltar al respeto, etc.? En primer lugar, es el padre de mis hijos, a él le debo y agradezco el sentido de mi vida. Está hecho a imagen y semejanza de Dios, no mía, y por eso debo aceptar y respetar las diferencias. Alguna (sssss) veces, yo también pensé (lo confieso): “-Qué ganas de pasarlo por la máquina de picar carne, pero..., ¿de que me sirve en pedacitos? Mejor lo prefiero entero: ¡entero! Y otra vez pienso: “-Si le saco lo que no me gusta, dejaría de ser él; así es como Dios lo quiso: así también lo quiero yo. Yo sé que no soy "barby" y que estoy llena de defectos. 

No creo que mi marido sepa unas rimas de Gustavo Adolfo Becker, que yo sé de memoria, pero a él no le pegan. De que me sirve que me las diga de memoria si no lo siente. No sirven las promesas ni lo que se dice por cumplido, pero sin sentido. La mejor medida del amor es amar sin medida, y para esto no hay receta, cada uno escribe su propia historia, no sirven los ejemplos.

Aunque te parezca muy extraño, lo que sí guardo en mi corazón, son nuestras peleas, valen más que cualquier rima dicha de memoria como quien recita la tabla del 2. Ejemplo: una vez lo llamé a Bs. As. y, como hace siempre cuando un tema no le interesa, me contestó que estaba ocupado. Como teníamos una comida en el centro esa noche, esperé para decirle lo que no me quiso escuchar y otras cosas más, en el viaje de vuelta a Pilar. Así lo hice. Después de hablar un rato, nunca me contestó. Cuando llegamos a la altura del Sheraton, en la Panamericana, estacionó en la banquina. En todo momento pensé que debía solucionar un tema personal, pero, cuál fue mi sorpresa cuando al bajarse me dijo: "- Estoy harto de ser tu público cautivo", cerró la puerta y empezó a caminar. Yo, en medio de la nada, no sabía si arrancar y pasar de largo para que se tomara un remis al llegar al Village... pero... no, ¡jamás hubiera podido hacer eso!. Puse música, me acerqué y lo invite a terminar el recorrido con una muda. Estas cosas son las que sí guardo en mi corazón, y que también me ayudan a ver en qué tengo que cambiar. A lo largo de 24 años creo que hemos crecido, hemos aprendido a compartir o no, lo de cada uno y lo de los dos, él me regala y confía en mi libertad y yo también lo hago; lo necesito. Un importante ejemplo, es lo que nos toca vivir ahora; es demasiado pesado para mí sola, y, por suerte, sé que puedo contar con él y que -en lo importante- no somos dos, sino uno sólo: no debería ser de otra manera.

Termino. Ojalá te sirvan mis comentarios. Las series de televisión, son para pasar el rato pero no para tomarlas como ejemplo. Dios nos guía y nos da las soluciones si lo queremos oír en nuestro corazón, de poco sirven las experiencias ajenas, ya que ni las situaciones ni las personas son las mismas”.
 

3. Diálogo en situaciones de crisis

No siempre las conversaciones entre marido y mujer son sobre temas amables y agradables. Es muy bueno y conveniente que los cónyuges busquen temas comunes de interés, de estudio, de conversación o de descanso. De modo de poder seguir creciendo en conocimiento y admiración mutua.

Es muy triste escuchar afirmaciones cómo: 

“-Sólo hablamos para discutir”, o “-Cada vez que hablamos es para pelear”...

Aún en los matrimonios en los que la convivencia ordinaria es muy buena, los problemas tampoco faltan.

Que “van a existir conflictos” es una realidad que deberían conocer todos los novios que van a casarse. A veces contraen matrimonio pensando que toda la vida será “un lecho de rosas” y, cuando comienzan las dificultades, creen que “sólo ellos tienen problemas” y no se dan cuenta de que, resolviendo pacíficamente aquellos problemas  (por los que suelen pasar todos los matrimonios), es como se consigue madurar y crecer. 

Una tormenta fuerte puede hacer naufragar a un matrimonio; pero si consiguen superarla juntos, se verán fortalecidos y con una importante experiencia para el futuro. Muchos matrimonios jóvenes no tienen paciencia y no están dispuestos a luchar por encontrar soluciones a sus problemas. Les falta fortaleza y generosidad para sufrir y “jugarse” por sacar adelante su familia. Ingenuamente creen que “abandonando el barco” van a encontrar la felicidad, y no se dan cuenta de que, muchas veces, están sacando el pasaporte a la frustración.

Las situaciones de crisis traen dificultades pero, al mismo tiempo, ofrecen posibilidades de enriquecimiento y crecimiento personal y conyugal.

Los problemas interconyugales pueden llegar a convertirse, incluso, en ejercicios prácticos para aprender el difícil arte de vivir en familia.

A continuación, enumeraremos algunas actitudes y comportamientos positivos y convenientes para una conversación en una situación de crisis.

 

A. Superar el "primo primi"
 

El impacto emotivo que puede tener en un cónyuge una noticia que lastima la relación conyugal puede ser muy distinto, como distintos son los caracteres de las personas y diferentes son las circunstancias. Existen personas más frías, racionales y pacíficas y otras más pasionales, coléricas o violentas.

Cuando el enojo se instala en la razón y en el corazón, de un modo desenfrenado e inmanejable, convendrá encontrar mecanismos o medios para ubicarla en el lugar que le corresponde.

El tiempo (horas o días) ayudará a superar ese primer momento de pasión en el que la reacción es más fuerte. El llorar, pedir consejo, desahogarse, salir a correr o hacer deporte, puede servir para “descargar” el enojo.

Para poder iniciar una conversación sobre el conflicto es necesaria una cierta serenidad. En un estado de alteración o de ira descontrolada difícilmente pueda llegarse a una charla constructiva. Como decíamos, convendrá esperar un tiempo o buscar la forma de recuperar el equilibrio emocional.

 

B. Analizar serenamente la cuestión


Con la cabeza un poco más fría podrá analizarse la cuestión con mayor serenidad.


Puede llegar a ser muy conveniente procurar “chequear” la veracidad de la infeliz noticia. Los “chismes”, las sospechas o las suposiciones pueden ser infundadas y falsas.


El desglosar la cuestión tratando de abarcarla en su totalidad podrá ayudar a encontrar soluciones al problema.

 

C. Pedir consejo

 


Hemos dicho ya que puede ser muy bueno pedir consejo a quien lo pueda dar. El consultar a una persona con criterio puede convertirse en una gran ayuda. Este tercero podrá brindar una visión más objetiva. Cuando uno se ve involucrado en alguna delicada e importante cuestión (que le afecta en lo más profundo de su ser) es muy factible que pierda aquella objetividad que necesita.

Si se tratara de una persona religiosa, le aconsejaría que, desde el primer momento, pida ayuda a Dios. Ayuda para superar el trance, ayuda para ver las cosas con serenidad, ayuda para tratar el problema con el cónyuge, ayuda para su cónyuge, etc., etc.


Si se tratara de una persona religiosa le diría que, antes de hablar con su cónyuge, hable con Dios: que le cuente a su Padre Dios cuál es el problema (aunque Él ya lo conoce) y que le pida luces en su inteligencia para obrar con prudencia, justicia y caridad. Será especialmente importante estar abierto a escuchar la voz de Dios. Él tiene mucho que ver con ese matrimonio y con la felicidad de ambos. Él está dispuesto a ayudar. Conviene contar con Él.

 

D. Planear una conversación
Si se tratara de una persona religiosa, le diría que prepare, con Dios, en la oración, la conversación que va a tener con su cónyuge.

Si se tratara de una persona que no cree, le diría que se introduzca en la verdad más profunda de su ser y que, con sinceridad y paz, trate de encontrar las palabras más convenientes para preparar la conversación de la que estamos hablando.

Puede ayudar a preparar esta conversación tomar lápiz y papel y enumerar por orden los temas, cuestiones o argumentos que se quieren charlar.

 

E. Buscar el momento y el lugar


Puede no ser conveniente tratar la cuestión en el primer momento que se encuentre al cónyuge. 

(Pueden estar los hijos presentes y la experiencia indica que no es bueno para ellos ver discutir a sus padres... El otro cónyuge puede estar muy poco receptivo por encontrarse cansado, irritado o molesto por alguna otra cuestión. Etcétera).

Quizás la propia casa no ofrezca un espacio apropiado para este tipo de conversación.

Por estos motivos el buscar un momento y un lugar adecuado puede ayudar al posterior desarrollo de la conversación.

 

F. Una alternativa al diálogo


Puede darse el caso de que el otro cónyuge no quiera ni hablar ni escuchar.


Puede darse el caso de que el cónyuge que quiera hablar se sienta intimidado o en inferioridad de condiciones.


Un medio que puede ayudar cuando el diálogo está “bloqueado” es escribir. Escribir una carta puede ser una forma de comunicarse.


Escribir es distinto a hablar. Quien lee no suele tener el mismo ánimo que el que escribe; por eso, fácilmente puede mal interpretarse el texto.


Cuando se escribe hay que ser especialmente delicado. Si un “mensaje acusador oral” causa rechazo en el receptor, cuando está por escrito es mucho más fuerte aún.


Escribir un borrador y leerlo –después, despacio…- es bueno. Quitar los adjetivos calificativos y dárselo a una persona juiciosa para perdirle una opinión es muy bueno.

 

G. ¿Proponer una estrategia?

 

Algo que suele ser muy poco corriente (pero no por eso menos oportuno) es que el transmisor –el cónyuge que quiere hablar, sea el ofendido o el causante de la ofensa...- proponga al receptor una estrategia para el desarrollo de la conversación... Podría decirle, por ejemplo:

“-Quiero hablar con vos un tema que considero sumamente importante. Si no te parece mal, me gustaría hacerlo de la siguiente manera: Yo te explico el problema. Vos me escuchas y me decís: 1. Si se me entendió; 2. cuál es tu opinión al respecto; 3. cuáles te parecen que son los caminos para resolver el problema; 4. qué es lo que vas a hacer vos al respecto y 5. qué te parece que debería hacer yo”.

 

H. Una virtud: La asertividad

 


La asertividad es una virtud importante para quienes necesiten dar un mensaje.

Desde nuestra perspectiva, quien quiera manifestar una idea lo hará de un modo asertivo cuando posea la capacidad de poder expresar aquello que quiere, que siente o que es, con claridad y de forma de que no sea recibido como una agresión.


La asertividad va de la mano de los buenos modales, de las formas amables, de los modos y de los tonos agradables. La asertividad se opone a los modos, formas o tonos violentos y agresivos, antipáticos, insolentes o impertinentes.

En las conversaciones –sobre todo si se trata de temas importantes- el contenido del mensaje es, obviamente, importante... Pero, también lo es  la forma o el modo cómo se transmite dicho contenido. Se pueden enunciar, defender, predicar o corregir con “las verdades” más indiscutibles, pero, si se lo hace de un modo violento, no se puede dialogar.


Un “contenido bueno” manifestado con ironía, agresividad, pasión desenfrenada, odio o cualquier otra forma de violencia siempre produce rechazo.


Estas “malas formas” de comunicar suponen una falta de respeto y un atropello a la dignidad de la otra persona, por más razón que se tenga (el fin no justifica los medios). 


Quien manifiesta “verdades” (y muchas veces pueden no ser verdades sino cuestiones opinables e, incluso, perspectivas equivocadas o erróneas) de esta forma chocante es responsable de la reacción de quien recibe un mensaje así.


Las formas (el tono, los gestos, la actitud) son como el corazón de las palabras. Es vital el esfuerzo por cuidar con esmero el modo de comunicar.

La asertividad, como toda virtud humana puede mejorarse. El procurar ser cálido, confiado, solícito, amable, cordial... en el trato conyugal es una exigencia de aquella entrega o donación que lleva a la felicidad matrimonial.

 

I. Suposiciones inconvenientes

 


Condición importante para evitar malas interpretaciones es hacer el esfuerzo por dar claramente el mensaje, el contenido de lo que se quiere manifestar. 


Un error muy generalizado es pensar que el cónyuge tiene la capacidad de “leer” los sentimientos o pensamientos por el sencillo hecho de estar presente. En este sentido, las suposiciones pueden llegar a generar verdaderos problemas.

Es verdad que el conocimiento mutuo puede llevar a comprender los silencios o actitudes del otro. Pero, muchas veces, uno se equivoca cuando supone que el otro tiene que darse cuenta de las necesidades o de lo que uno piensa.

No se puede pretender que el otro imagine los propios deseos.

No se puede esperar que el otro siempre interprete las necesidades. Es muy difícil poder llegar a intuir las necesidades del otro; no es fácil “adivinar”...


Es corriente escuchar declaraciones como las siguientes:

“-Es que debería darse cuenta...”; o “-Si no se da cuenta es señal de que no le interesa..., o de que no me quiere...”. 


Es verdad que muchas veces el cónyuge debería darse cuenta de ciertas cosas; pero muchas veces, sin ninguna mala intención, no se da cuenta; y, no es que no le interese, es que está cansado, preocupado, o con la cabeza otra cosa...

“-Ya estoy cansado de repetirlo...”, también se escucha decir; pero es importante no cansarse: No hay que dejar de comunicar –con sentido común, obviamente- cuáles son los deseos, las aspiraciones, los proyectos, los reclamos, las inquietudes, etc. 

Es muy factible que el motivo por el que el cónyuge “no se dió por enterado” sea la falta de una comunicación clara. 

Lo que no se puede pretender es que se interprete lo ininterpretable.

Los planteos, requerimientos, pedidos, deseos, etc., deben manifestarse, repito, claramente.


Claridad y asertividad no tienen por qué oponerse; más aún, deben sumarse.

 

J. Reacción del cónyuge receptor
 

Puede ser que, aún cuando el cónyuge transmisor procure dar un mensaje amable y prudente, en vez de lograr que el otro escuche y reflexione, produzca una reacción emocional fuerte.

Si la situación amenaza una escalada y un aumento de la tensión que puede llevar a una fuerte discusión, es el momento en el que el cónyuge transmisor conserve la paz y trate de llevar a la persona irritada a encontrar el modo de recuperar la serenidad para poder seguir dialogando. 

El silencio y la atención del cónyuge transmisor será una manifestación de respeto y buena voluntad hacia el otro. Convendrá que el cónyuge transmisor demuestre que comprende los reclamos y que explique que los tendrá muy en cuenta. De esta manera se va preparando nuevamente el camino para retomar el tema.

Si el cónyuge enojado sigue hablando sin parar y sin escuchar razones, convendrá escucharlo con paciencia el tiempo que sea necesario y, después, podrá pedírsele que escuche, ya que él fue escuchado con respeto.

 

K. Mensajes  que acusan

 

Con cierta frecuencia, de un modo voluntario –o no- se emiten mensajes en los que se responsabiliza al otro de los propios sentimientos desagradables, de los propios errores, frustraciones o malos humores.

Los mensajes amenazadores o acusadores están siempre cargados de agresividad. 

Decir, por ejemplo: “Por tu culpa...”; o “-Vos sos responsable de mi equivocación”, claramente complican la relación y perturban la comunicación.

Cuando se han dicho con ira, seguramente se ha exagerado y hasta se pudo ser injusto con tal apreciación.

Como es lógico, quien recibe un mensaje de este estilo, se siente herido y provocado. Una forma de defenderse suele ser, cerrarse o dar por terminada la conversación.

 

L. Mensaje en “clave personal”

 

Una forma delicada de comunicar las propias perspectivas, opiniones o pensamientos es mantener el “yo”.

Desde esta manera, el cónyuge puede expresarse desde su interior, desde su propia personalidad, sin herir ni crear hostilidades.

Al decir: “Yo siento...”, “Yo pienso...”, “Yo necesitaría...”; se muestra una personal forma de ver las cosas que deja un espacio para una opinión diferente.

Hablar en “yo” supone estar en contacto con mi personal percepción y con mis sentimientos; es un modo positivo de plantear las cosas; así pueden expresarse sentimientos, necesidades y valores con respeto y amabilidad. 

Este comportamiento afirmativo puede expresar también desacuerdo y enojo, pero no se hace en forma acusadora. Puede decirse: “-Cuando llegás tarde, me siento molesto...”; o “-Me abruma sobremanera tu actitud...”

La expresión en “yo” conforma un mensaje humilde y sincero. Si yo digo a alguien cómo me siento ante una situación bien precisa, no lo acuso y evito que se ponga a la defensiva. También lo ayudo a entenderme.

La honestidad en la expresión genera apertura en el otro.

De esta manera, se expresa, con sencillez, cuál es la consecuencia para mí de la situación creada por el otro, en lugar de decirle qué es lo que debe hacer para solucionar mi problema. De este modo, también, le estoy ofreciendo la oportunidad de ayudarme.

Es importante recordar que lo que puede lastimar al cónyuge y, por lo tanto, dañar la comunicación no es la expresión de sentimientos, sino la actitud agresiva.

Cuando el mensaje en clave “yo” no funciona, será conveniente analizar si no se trata de un “mensaje-acusador-camuflado” y verificar el tono, el modo, la forma.

 

M. Mensajes claros
 


Hemos dicho que se debe tener cuidado con las suposiciones que llevan a no transmitir el mensaje.


También conviene estar atento en dar un mensaje que esté lógicamente expresado: con un principio, un desarrollo y un fin; con un contenido y un objetivo.

Cuando se trata de un mensaje importante, recomiendo, no sólo dedicar un tiempo oportuno a pensar y “preparar” dicho mensaje; creo que será muy conveniente -ya lo he dicho- hablar con Dios de este tema, en la oración. También he recomendado no dejar de pedir consejo a quien lo pueda dar con sabiduría y prudencia.

Ponerse en el lugar del otro, puede ayudar a preparar mejor ese mensaje.

Se puede “chequear” la comunicación que se quiere expresar, fijándose si se explican todos los temas, si están ordenados y si se expresarán de un modo –con una terminología- delicado y prudente. 

 

N. Otra virtud: La empatía

 


La empatía es una virtud que no puede faltar en un buen receptor.

Cuando hablamos de empatía nos referimos a la disposición habitual, de la persona que escucha, para “ponerse en el lugar del otro”.

La Real Academia de la Lengua la describe como: “Participación afectiva, y por tanto emotiva, de un sujeto en una realidad ajena”.

En toda conversación o diálogo, hay que estar “preparado” para escuchar. El diálogo es comunicación de ida y vuelta; no es un monólogo; debe existir interacción.
La empatía exigirá liberarse de prejuicios, espíritu crítico, juicios automáticos y de estructuras mentales pre-concebidas.

Para una escucha empática deberá buscarse la apertura mental. Deben evitarse que, los enojos o rencores, lleven a cerrar el propio entendimiento con ideas fijas. La actitud de “sabelotodo” tampoco colaborará en la recepción del mensaje. 

Para comprender lo que se nos quiere manifestar hay que querer entender.

Si el cónyuge receptor, mientras le hablan, piensa cómo “retrucar” o cuál es el lado débil del argumento para “contra-atacar”, no va a poder recibir el mensaje en su totalidad.

Escuchar empáticamente es escuchar activamente, haciendo el esfuerzo por comprender todo lo que se quiere transmitir; si fuera factible, con auténtica curiosidad...

Escuchar receptivamente manifiesta comprensión y aceptación, respeto y valoración. 

A continuación, enumeraremos cuatro convenientes exigencias para la empática escucha: entender el mensaje, agradecerlo, dar feed-bach y comprometerse

Entender el mensaje: La escucha empática -lo hemos dicho y lo repetimos-, llevará a preguntarse si se ha conseguido hacerse cargo de la situación del otro, del problema del otro o de la cuestión que el otro plantea. Entender el mensaje es una condición fundamental para poder conversar y entenderse.


Agradecer el mensaje: El agradecimiento del mensaje manifestará respeto por el cónyuge transmisor, buena educación, apertura y buena voluntad en la persona que ha escuchado y que ha recibido la indicación, el mandato, la corrección o la sugerencia. Independientemente de las intenciones del cónyuge transmisor –que pueden conocerse, o no- convendrá agradecer el mensaje. 

Obviamente, cuanto mejor se haya transmitido el mensaje (cuanto más asertivo haya sido), más fácil será agradecerlo. Si se ha recibido un mensaje cargado de violencia y agresividad, será mucho más difícil hacerlo. Aquella forma fuerte de dar el mensaje puede estar más o menos justificado. De todas maneras, lo hemos dicho, la violencia –habitualmente- no ayuda a construir ni a resolver los problemas.

Dar feed-back (retorno): Existe retorno (feed-back) cuando se puede resumir fielmente lo escuchado y re-transmitir, al cónyuge transmisor, lo que se entendió. Este retorno ayuda al encuadramiento de la cuestión. También es un modo de mostrar al otro que se ha comprendido perfectamente lo que ha dicho. El feed-back suele producir satisfacción en el cónyuge transmisor.

Comprometerse: Con la opinión que manifieste el cónyuge transmisor sobre el retorno, el receptor podrá verificar que lo que entendió es lo que le dijeron. Luego de interpretarlo equilibradamente, podrá manifestar algunas alternativas positivas o soluciones a la cuestión planteada.


Cuando el tema planteado fuera difícil, requiriera más información o dejara completamente perplejo al receptor puede llegar a ser conveniente que éste pida un tiempo de reflexión personal para poder evaluar la cuestión. Puede ser una demostración de cariño y cortesía que el mismo cónyuge transmisor “ofrezca” a su consorte un tiempo para pensar en el tema...

 

O. Acuerdos mutuos y reconciliación
 

La vida conyugal exige generosidad y grandeza para encontrar la forma de resolver los problemas y lograr la reconciliación.

La solución de los conflictos conyugales suele requerir lo mejor de uno: la mejor integración de cabeza y corazón; de razones y sentimientos. Si cada uno defendiera su opinión como la única posible y razonable y tomara como inaceptable la de su cónyuge, no se podría llegar nunca a una solución.

Como consecuencia de las conversaciones de los cónyuges, pueden surgir algunos acuerdos o compromisos. Algunos se manifestarán externamente e, incluso, podrán llegar a concretarse puntualmente en algunas metas u objetivos; otros no serán necesarios manifestarlos por su propia evidencia, por que están implícitamente entendidos o por que “caen por su propio peso”.

Estos compromisos servirán en la medida en que los dos se sientan satisfechos. Si alguno tiene que violentarse completamente para realizar una acción común, difícilmente se alcanzará la armonía buscada.

La superación de la crisis llevará a los cónyuges a un tránsito del sentimiento de adversidad al sentimiento de paz; al cambio del sentimiento de rechazo por el de unidad.

El matrimonio, por ser la relación más íntima, exige una generosa capacidad de reconciliación.

Es muy importante terminar el conflicto verdaderamente reconciliados. Si alguno -o ambos- han sido agresivos será muy recomendable que no dejen de pedirse las oportunas disculpas. Es realmente noble –y necesario, también- disculparse por las palabras o las actitudes hirientes o injustas.

 

4. “Otro nuevo amor”

 

Los motivos de crisis en el matrimonio pueden ser muy diversos: problemas de dinero, diferencias de criterio en la educación de los hijos, cuestiones referentes al trabajo del marido o de la mujer, la relación con los parientes políticos, una infidelidad ocasional, etc.

Un tema que querría tratar ahora, aunque sea de modo genérico, es la crisis que se genera en el matrimonio cuando “un nuevo amor” irrumpe en el corazón de alguno de los cónyuges.

 

A. El cuidado del corazón
 


La experiencia indica que, las personas, no pueden actuar impulsadas solamente por el sentimiento o el corazón. Emociones -como por ejemplo: el hecho de estar triste, sentir rechazo por algo o alguien, etc.- difícilmente puedan “controlarse” con la razón. Aunque una persona tomara “intelectualmente” la firme decisión de no extrañar, de dejar de estar angustiado o de superar un sentimiento de rechazo, es muy factible que no lo consiga. Es muy difícil manejar los afectos. Es más fácil, en cambio, gobernar las propias acciones independientemente de los estados de ánimo que se padezcan.


Una persona casada ha comprometido su amor y su corazón. Por este motivo, no puede ir “con el corazón en la mano”, ofreciéndolo a quien lo quiera.


Los corazones -las personas- son enamoradizos por naturaleza. Esta es una realidad que no se debe olvidar.


Para llegar a enamorarse de una persona hay que recorrer un camino, quien se ha ya comprometido, procurará no recomenzarlo con otra persona. La naturalidad no tiene por qué oponerse a una sabia prudencia en el comportamiento con personas del sexo opuesto.


Quien se ha casado, se ha enamorado por lo menos una vez. Ya conoce el camino que no le conviene recorrer con otra mujer u otro hombre, si quiere ser fiel.

 

B. Enamorarse “sin querer”

 


Dejando de lado al cónyuge que ha decidido buscar a otra persona por que considera que su matrimonio ha fracasado. Dejando de lado, también, a quien se permite esporádicas infidelidades o lleva una doble vida. Existe el caso de quien se enamora “sin querer”.

No es infrecuente que, quizás sin darse cuenta del todo, un cónyuge comience a “compartir” (tristezas, alegrías, horas de trabajo, de deporte o de descanso, proyectos,  preocupaciones, etc.) con otra persona. Después de un tiempo, si existe sintonía de carácter, de gustos, de “cosmovisiones”, es muy factible que comience a surgir el amor. Ese amor que lleva a pensar mucho en aquella persona y a querer compartir tiempo juntos, etc.

Comienza a recorrerse el camino del enamoramiento con una velocidad mucho más vertiginosa cuando se descubre que, los afectos son recíprocos: cuando se dan cuenta que los dos están enamorados y se lo han comunicado.

 

C. El “enfriamiento” conyugal

 


La experiencia indica que, si aquel “otro nuevo amor” ha encontrado acogida o espacio en el corazón de aquél cónyuge, es por que existen problemas en el matrimonio. (He conocido casos de un nuevo enamoramiento aún cuando no existían problemas serios entre los cónyuges).


Si las cosas no marchaban del todo bien entre marido y mujer, el hecho de que aparezca un tercero en escena hará que las cosas se pongan más difíciles aún. 


Quizás de un modo no del todo consciente, quien se ha nuevamente enamorado comenzará a tener un comportamiento mucho más frío y más distante para con su consorte. Aquél “otro nuevo amor” potenciará los defectos y falencias del propio cónyuge y le hará mucho más difícil la convivencia y la permanencia en su casa, donde no se siente a gusto.


“Un amor saca a otro amor”. El amor al propio cónyuge no se evapora o desaparece como por arte de magia. Otro amor ha ocupado su lugar. Puede ser el amor a otra persona; puede ser, también, el amor a otra cosa (al trabajo, al dinero, puede ser el amor propio o el egoísmo, que es un desordenado amor a uno mismo). Recordemos que el amor es sinónimo de entrega o donación y, cuando ha dejado de darse, el amor comienza a enfriarse...


He escuchado decir a muchas personas: “-Este “nuevo amor” no tiene nada que ver con los problemas que tengo con mi cónyuge”. Algunas personas creen que “ese asunto” no tiene nada que ver con el otro; y no se dan cuenta que están completamente equivocadas:sí tiene mucho que ver, aunque no se dé cuenta.

 

D. La decisión
 


La vida es una constante elección. Continuamente uno se encuentra en disyuntivas que le exigen una opción. Es el caso de la persona casada en la que un “nuevo amor” ha irrumpido en su vida. (Puede ser que “se elija” no hacer nada y dejar “que las aguas sigan su curso” sin tomar ninguna decisión. Esta también es una opción, una decisión).

Quien quiera ser fiel a su mujer (o a su marido) y cuidar su matrimonio –ahora en peligro- tendrá que tomar la dolorosa y necesaria decisión (dolorosa por que estas decisiones “duelen” en el corazón) de poner los medios para ubicar aquellos afectos en el lugar que les corresponde.

La decisión es el primer paso. Después hay que llevarla adelante. 

Tomar la decisión puede costar mucho, pero, llevarla adelante, costará mucho más.

En este momento (en el momento de cumplir lo decidido) es donde se debe procurar obrar más “con la cabeza” que seguir los dictados del corazón. El corazón pedirá o buscará la unión con aquella persona a la que se extraña. La inteligencia mostrará que aquello no conviene, por lo menos en ese momento y en esas circunstancias.

 

E. La prudencia para hablar

 


La prudencia es la virtud que dispone a la razón para discernir qué es lo bueno y conveniente y a elegir los medios adecuados para realizarlo.


Es totalmente prudencial la conveniencia de manifestar –o no- al cónyuge el “problema del nuevo amor”.


Quizás convenga buscar en el cónyuge la fuerza y la ayuda para pasar ese difícil momento, quizás convenga evitarle un disgusto que no pueda superar. 

Dependerá de las circunstancias qué es lo conveniente. Con Quien sí conviene hablar desde el primer momento que se ha descubierto “el problema” es con Dios. A Dios conviene pedirle claridad mental y fortaleza para obrar correctamente. A Dios puede preguntársele, en la oración, sobre la conveniencia de hablar con el cónyuge. A Dios será bueno pedirle por el propio cónyuge y por aquella tercera persona, de la cuál hay que distanciarse afectivamente.

 

F. Ejemplo de la película “Mr. Holland´s opus”

 

Quizás el lector haya visto y recuerde la película “Mr. Holland´s opus” (titulada “Maestro de música”, en castellano) protagonizada por Richard Dreyfuss. 

En un momento, la historia muestra que, las horas de práctica y de trabajo despiertan el amor entre el maestro y la bella y virtuosa alumna.

Ella, le pide que la acompañe, en su camino de iniciación artística.

Ella, le propone partir juntos, después de la gran actuación que están preparando. 

Él siempre se ha comportado como corresponde 

Él, después de la actuación, acude a la cita en la terminal de ómnibus. 

Él, con una conducta casi paterna, le deseó suerte, le besó la frente y la despidió. 

Cuando llegó a su casa, tomó el álbum de fotos familiares y se “llenó” de bellos recuerdos mirando las imágenes de su mujer y de su hijo...

La palabra recordar es una construcción latina que quiere decir “volver a pasar por el corazón”. Ser fiel es recordar lo prometido y vivirlo. 

 

II. La mediación matrimonial en situaciones de crisis

 

1. Cuando se cortó definitivamente el diálogo
 


Hace ya algunos años, en una charla para matrimonios, escuché al profesor David Isaacs expresar la siguiente idea:


-“Mientras se tiren los platos y se griten, los problemas entre los cónyuges pueden arreglarse. La cuestión llegará a ser mucho más grave cuando dejen de hablarse”.

Mientras haya diálogo hay posibilidad de resolver los conflictos: sin comunicación la solución no podrá ser posible.


Puede ser que “un silencio temporal” por parte de uno de ellos, sirva para que el otro recapacite y reflexiones sobre la gravedad de la cuestión. Pero, si se llegara a la indiferencia y a la incomunicación total, deberán encontrar las herramientas para conseguir reanudar el diálogo.

Particularmente en estas circunstancias, el papel de un mediador puede llegar a convertirse en un medio idóneo para que los cónyuges vuelvan a tratarse. 

La figura de un tercero imparcial puede ser muy beneficioso cuando los cónyuges no quieren escuchar razones y se encuentran completamente cerrados. El mediador puede ayudar a que se escuchen y a que sean razonables. 

 

2. Misión o función del mediador

 


La función de quien procura mediar en un conflicto matrimonial es ayudar a los cónyuges a encontrar el modo de resolver sus problemas de un modo justo. El mediador buscará el bien de ambos y el de la familia. 

Habitualmente intentará que los cónyuges consigan perdonarse mutuamente y retomen la convivencia familiar, si es que ya se han separado. En algunas circunstancias, el bien de los cónyuges y de la misma familia reclamará una pacífica separación. Recuerdo el caso en el que uno de ellos padecía una esquizofrenia aguda y, el otro –como consecuencia de una auténtica “persecución”- ya había perdido más de 30 kg. de peso, lo que le suponía un peligro grave para su salud. También para los hijos este clima familiar era destructivo.

El mediador intentará que los cónyuges no tomen decisiones precipitadas que puedan afectar definitivamente la relación matrimonial. El tiempo puede convertirse en un buen aliado para la resolución de los conflictos. El tiempo puede ayudar, a cada uno, a pensar más detenida y desapasionadamente en las causas que motivaron la disputa. El tiempo puede ayudar a ver las cosas con cierta perspectiva y a proyectarse hacia el futuro. El tiempo puede ayudar, también, a que cicatricen las heridas.

 

3. Un perfil de un mediador

 

Es sumamente conveniente que todas las personas tengan un comportamiento éticamente plausible. 

Existen profesiones y oficios en los que, el comportamiento personal extra laboral, puede tener muy poca influencia en relación con aquella tarea. Existen profesiones y oficios que, por estar directamente vinculado a otras personas exigen una conducta recta. Creo que, la función de mediador, es de este último tipo de profesiones. 

Para un mediador, su formación filosófico-antropológica es importante. Respuestas a interrogantes como: ¿quién es el hombre?, ¿cuál es su sentido en la tierra?, ¿cuál es su destino?, ¿cuál es la regla moral de su corazón?, ¿qué es la libertad?, etc., son temas que no pueden dejar de influir a la hora de aconsejar u orientar.

Un mediador matrimonial tiene que tener un conocimiento y un juicio lo más cercano a la realidad intrínseca del matrimonio y de la familia.

La formación en los valores es fundamental para el mediador.

(Lo dicho anteriormente podrá también aplicarse a un juez, un maestro, un psicólogo, etc. Distinto es el caso de un artista o de un técnico, que pueden realizar obras buenas en pésimas condiciones éticas. Es verdad que “un médico enfermo puede curar” -en el sentido de que una persona puede recomendar lo que no cree o no vive personalmente-; pero, obviamente, conviene que no sólo  conozca “la verdad” sino que, también, la practique)

El oficio de mediador tiene algo (o todo, depende de la persona) de vocacional. Como otras muchas profesiones está orientada al servicio y a la ayuda de los demás.

 

A. Virtudes del mediador

 


Todos los hombres deben orientarse al conocimiento de la verdad y a vivir conforme a ella. La finalidad del hombre es la felicidad. Este precioso bien no se alcanza sino con esfuerzo, con el esfuerzo que supone conseguir que las buenas acciones se conviertan en hábito, en una cualidad estable del alma.


Los griegos fueron los primeros en estudiar filosóficamente las virtudes; Aristóteles es su mejor exponente.


El filósofo afirma que cuatro son las virtudes que orientan el buen obrar del hombre: la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza. La prudencia, lo hemos dicho, perfecciona el entendimiento para que elija los medios adecuados para alcanzar un fin. La justicia inclina la voluntad para que dé a cada uno lo que le corresponde. La fortaleza preserva del temor sin caer en la temeridad y la templanza modera las pasiones y los sentidos. 

Las virtudes no son “un verso suelto”; se encuentran interconectadas entre sí, en cada hombre o mujer. Forman un tejido único, en el que se entrelazan y se apoyan, residiendo en la unidad de una persona concreta. Por este motivo, difícilmente un hombre podrá ser “justo” si se ha dejado llevar por conductas desarregladas que han generado un auténtico vicio.

Con la aclaración antedicha, podemos decir que las dos primeras –la prudencia y la justicia- son especialmente necesarias para el mediador. A continuación trataremos éstas y algunas otras virtudes que consideramos importantes para el ejercicio de la profesión de mediador matrimonial.

 

B. La prudencia

 

La prudencia tiene por misión regular y dirigir el obrar. El hombre prudente es el que ve desde lejos y se proyecta hacia adelante; sabe proveer los medios para alcanzar lo fines que se ha propuesto y prevé las consecuencias de sus actos. Es perspicaz, objetivo para lo inesperado y hábil para conjeturar. 

Puede actuar prudentemente por que posee el conocimiento adecuado y por que se sabe cómo aplicarlo “aquí y ahora” en las diversas circunstancias. 

Aristóteles afirma que la prudencia es auriga virtutum, es la que conduce a las demás virtudes; de alguna manera, éstas dependen de ella. Es fundamental que un mediador sepa encontrar los medios más aptos para poder aportar soluciones a los problemas conyugales que se le presenten. 

Las diferentes circunstancias de los diversos casos impedirán que se puedan aplicar recetas pre-establecidas. A fin de adquirir la prudencia se requiere, ante todo, tener los conocimientos necesarios para el ejercicio de la función que ha de desarrollarse: una decisión prudente supone formación. El hombre prudente sabrá reconocer su ignorancia y, por este motivo, cuando lo necesite, estudiará los asuntos, los meditará, o pedirá consejo a quien se lo pueda dar.

La persona prudente cultivará una buena memoria y  agudeza mental. La buena memoria le dará experiencia y capacidad para sopesar y dar un justo valor a las cosas y a los acontecimientos pasados. Tampoco basta la experiencia sola. Además del conocimiento general, objetivo y abstracto de la cuestión, se necesita  lucidez para poder “aplicarlo” a la situación presente. 

La precaución o cautela, la capacidad para matizar y el respeto, el modo o la delicadeza para presentar las posibles soluciones serán habilidades que deberá manejar un buen mediador.

 

C. La justicia

 


Justo es el hombre que, de un modo habitual –de un modo firme y permanente- sabe conceder a cada uno lo que le corresponde, lo que al otro le es debido; o sea, su derecho, lo justo. Justicia es una capacidad que permite vivir “en la verdad” respecto al otro. La alteridad es una nota que caracteriza a la justicia; las relaciones que genera son siempre bilaterales.

Dijimos que es una virtud que reside en la voluntad. Por este motivo, no llamamos justo al que “conoce” lo recto o lo bueno, sino al que  “lo vive”.

La justicia se funda en la prudencia pues debe ajustarse a la realidad concreta. La justicia se vincula con lo práctico y se traduce en actos. 

El vivir de un modo “justo” instala a la persona en su camino o vocación y en su misión; la injusticia atenta contra la misma esencia de la dignidad humana.


Difícilmente se pueda llegar a ser justo y equitativo si no se fomentan otras virtudes, como por ejemplo: la sinceridad, la lealtad, la fidelidad, la generosidad, la entrega, la solidaridad, etc. El hombre justo, de un modo natural, genera concordia, armonía, seguridad, paz... en el plano personal y en el social.


La equidad es la justicia aplicada de forma prudente a una situación o a un caso concreto.


Puede ser importante recordar que un mediador no es un juez. El juez hace justicia cuando dicta sentencia. No es ésta la misión del mediador, que procura acercar a las partes e iluminarlas para que encuentren una solución justa. Es sumamente conveniente que, tanto el juez como el mediador, sean hombres justos. Es verdad que puede darse el caso de que, aún siendo individual o personalmente injustos –lo hemos dicho-, puedan “hacer justicia” u orientar a ella; pero también es verdad que: “el que no vive como piensa termina pensando como vive”.

 

D. Ética profesional, fidelidad o lealtad

 


Leal es la persona que actúa con fidelidad y responsabilidad en el cumplimiento de sus promesas, compromisos u obligaciones para con quienes han confiado en ella, por tratarse –justamente- de alguien confiable. La lealtad indica una cualidad interior de rectitud y franqueza a la palabra dada, a las personas e instituciones y, también, al propio honor personal. Expresa una adhesión particular a otro. Inclina la voluntad a cumplir con rectitud de intención, sinceridad y exactitud, las promesas hechas.


La ética de un profesional debe estar impregnada de lealtad y fidelidad para con quienes han depositado en él su confianza. En el caso del mediador matrimonial el bien que se encuentra en peligro puede ser el futuro y la felicidad de los cónyuges. Ellos, de alguna manera, ponen en manos del mediador su intimidad y, muchas veces, le confiarán parte del tesoro más sagrado de su ser personal.

Al mediador se le exigirá veracidad en el lenguaje (un tema que abordaremos más adelante), integridad en su comportamiento y una “participación activa” en la responsabilidad que se le confía. La fidelidad, como el amor, es operativa y “creadora”: mueve a obrar; y a obrar de un modo determinado: a obrar con lealtad y todo lo que eso significa. 

La virtud de la fidelidad lleva a la superación del individualismo y engendra lazos. El hombre fiel y leal se sabe vinculado a su responsabilidad a pesar de la prueba del tiempo y de los obstáculos –interiores o exteriores- que puedan inclinar su voluntad a ceder o a cambiar de propósito. 

Nos hemos declarado partidarios de la ubicación de la mediación como una verdadera vocación. En el cumplimiento de su función, el mediador no sólo deberá ser fiel a su compromiso con los cónyuges, también podrá –muchas veces- iluminarlos respecto del compromiso que ellos adquirieron el día que tomaron la decisión formal de unirse hasta que la muerte los separe.

La persona que adquiere libremente un compromiso, se impone –libremente también- el deber de cumplir las obligaciones que asumió. La libertad tiene que ejercitarse con responsabilidad –con fidelidad- para que sea constructiva y justa. Los irracionales no son capaces de proyectar su futuro; sólo el hombre puede prometer y manifestar así la soberanía de su inteligencia sobre sus instintos, pasiones o impulsos. 

Es muy importante que el mediador conozca y viva lo antedicho en el cumplimiento de sus responsabilidades. Además, en muchos casos, el mediador llegará a convertirse en maestro o educador, pues las circunstancias le reclamarán que –con prudencia- recuerde a los cónyuges cuáles son sus responsabilidades de padres, esposos (yerno o nuera, amigo, miembro de una sociedad, etc.) y vivan conforme a ellas.  

La fidelidad y la lealtad son cualidades indispensables para la convivencia humana: una infidelidad total, una deslealtad absoluta –al igual que la mentira como modus vivendi- “traerían el infierno a la tierra”, harían imposible establecer un orden social. 

También es indispensable que, en el matrimonio, los esposos vivan de acuerdo a su compromiso de amarse. (Sabido es que el amor más que en el sentimiento reside en la voluntad. El amor matrimonial debe buscar –principalmente- el bien del cónyuge; y será este empeño –este esfuerzo-, el camino para encontrar la propia felicidad).


El amor tiende, por esencia, al establecimiento de una relación personal; cuanto más íntima sea esta relación, más profundo será el deber de fidelidad. La fidelidad encuentra su fundamento –su sostén y su impulso- en el amor (en el amor a Dios, a la patria, al cónyuge, al prójimo, al paciente, al cliente...). 

La fidelidad también está vinculada a la idea de vocación, pues debe orientar y dirigir las personales acciones. Por este motivo, y como consecuencias, la lealtad está íntimamente relacionada con la felicidad y con la plena realización personal. (La mentira, el engaño, la traición o deslealtad, etc., habitualmente van de la mano de la tristeza, de la angustia y del fracaso).

 

E. Honradez, veracidad y sinceridad

 


El hombre es honrado cuando armoniza sus palabras con los hechos; cuando es como se debe ser y actúa como se debe actuar. El hombre honorable es “un hombre de palabra” que, lógicamente, genera confianza. 

Esta coherencia básica confiere a la persona su condición de auténtica. Etimológicamente considerado, auténtico es aquél que tiene las riendas de su ser y es coherente y enriquecedor con su modo de ser estable y sincero. Desde una perspectiva ética, auténtico es aquél que vive de acuerdo a una conciencia formada en los valores y en la verdad. La autenticidad es: fidelidad al propio ser y justicia para con los demás. La verdadera autenticidad depende de las buenas opciones que se realicen o de las elecciones, por el bien, que se hagan.

El hombre honrado no es falso ni tiene varias caras; posee una sólida personalidad y tiene unidad de vida; es franco, íntegro y cabal con los demás.

La persona honrada es sencilla, sabe reconocer sus errores y rectificar cuando debe hacerlo.

La labor de mediar es tan delicada como lo son los problemas matrimoniales, por ello reclama una persona honrada, veraz y sincera.


La sinceridad y la veracidad son cualidades que orientan a la persona a buscar la verdad, a vivir conforme a ella y a manifestarla con palabras y obras. 

La mentira, el fraude o engaño, la actitud doble, falsa o hipócrita se oponen a la sinceridad y a la veracidad Son conductas desintegradoras o deformadoras de la verdadera autenticidad de la persona. Estos errores o vicios deben ser especialmente superados por aquellos que ejercen la vocación de mediar en litigios conyugales.


Para ser (¡siempre!) sincero y veraz se necesita coraje (también, muchas veces, para ser honrado y leal).  Y, para ser sincero, es necesario ser humilde y sencillo.


El amor a la verdad debe estar unido a la prudencia: no siempre será prudente decir la verdad. Algunas circunstancias –vivir la caridad o la justicia, por ejemplo- podrán determinar que (sin mentir –ya que no es éticamente bueno en ninguna circunstancia-), no sea conveniente decir alguna verdad. 

El mediador matrimonial, muchas veces tiene que jugar el “vital” papel de amable componedor. Cuando los ánimos entre marido y mujer están exacerbados y enceguecidos, el mediador deberá encontrar la forma de recuperar la tranquilidad necesaria para que puedan comunicarse pacíficamente. Unos sentimientos hipersensibilizados pueden no tolerar algunas verdades. El mediador deberá encontrar los modos de matizar ciertas cuestiones. Sin mentir podrá omitir ciertos temas que, quizás más adelante, puedan ser tratados. La prudencia, una vez más, determinará cómo afrontar cada una de las partes o asuntos que componen el problema o los problemas que llevaron a la crisis.

 

F. Discreción, paciencia y comprensión

 


El mediador tiene la obligación de respetar la intimidad y la confianza que los cónyuges depositaron en él. La discreción y el secreto profesional se reclaman, de un modo particular, en este tipo de responsabilidad. 


Los cónyuges tienen derecho a que el profesional guarde un prudente y respetuoso silencio sobre los temas que se han ventilado en la búsqueda de soluciones a los problemas matrimoniales.


La paciencia es parte de la virtud de la fortaleza; es aquella cualidad que confiere la capacidad de soportar los sufrimientos y las situaciones difíciles con buen ánimo. Junto con la paciencia, la tranquilidad, la serenidad y la “madurez” deben impregnar la conducta del mediador.

 

G. Responsabilidad y tono humano 

 

La responsabilidad en el desempeño del propio trabajo debería de ser una nota que caracterice a cualquier tipo de oficio: se trate de un trabajo intelectual o manual, en relación de dependencia o independiente, individual o grupal, estatal o privado.

El mediador debe ser un hombre responsable, serio y maduro. En este sentido, su antítesis sería el hombre superficial, infantil, atolondrado, perezoso, etc.

Un mediador responsable, tiene una buena preparación profesional y tiene ilusión por mejorar y crecer en sus conocimientos y en la aplicación de los mismos. Esta responsabilidad llevará a estudiar los asuntos con la profundidad que exijan y se convertirá en el motor para llevar los casos a su fin, siempre que los cónyuges se lo permitan. La responsabilidad profesional evitará que se abandonen por desidia, desinterés o cansancio.

La responsabilidad, en cualquier profesión, reclama otras virtudes como: la laboriosidad, el orden, la puntualidad, el cuidado de los detalles, etc. Un profesional responsable tiene prestigio por su competencia y por la calidad de su trabajo.

Llamamos “tono humano” a los modales o las formas de comportarse o comunicarse con los demás. Tiene “categoría” o un buen tono humano quien es amable, cordial, delicado, ubicado, respetuoso, etc. Le falta tono humano al hombre antipático, al iracundo y malhumorado, al hosco o bruto, al tímido o a su contracara: el verborrágico, charlatán y pesado, etc.

Será sumamente conveniente que el mediador sea un hombre (o una mujer) educado y con un buen tono humano.

 

H. Profesionalidad

 

Cuando ahora hablo de profesionalidad, quiero diferenciarla de la responsabilidad y referirme a una cuestión muy delicada: la necesaria prudencia en el involucramiento y la distancia que debe existir entre el mediador y los cónyuges. 

Los problemas conyugales suelen conllevar un profundo dolor en uno o en ambos cónyuges. El mediador percibirá este dolor y, de alguna manera, con su oficio, procurará disminuirlo y encauzarlo. La vocación de mediar, lleva, necesariamente, a involucrarse con los casos y con las personas; pues no se trata de resolver un problema de matemáticas, ni de realizar un experimento en un laboratorio. Esta cercanía, este acompañamiento en la contradicción, puede generar una intimidad que produzca consuelo, contención y admiración. Como los afectos no son fáciles de manejar y pueden llevar al enamoramiento, el mediador deberá saber comportarse profesionalmente. 

Quien ha visto la película Proof of Live (Prueba de vida, con Meg Ryan y Russel Crowe) recordarán cómo, entre la mujer del hombre secuestrado y quien realiza la mediación con los secuestradores y -luego- el rescate, nace una relación muy particular y cercana. A quienes no la han visto no les contamos el desenlace, pero sí les decimos que ambos –la mujer y el profesional- supieron, al final, respetar sus responsabilidades afectivas y profesionales.

 

I. Visión trascendente o sobrenatural

 


Quienes, por su enfoque sobrenatural, tienen una visión trascendente de la vida, gozan de una perspectiva distinta de quienes no la tienen. De modos diferentes puede llamarse a las personas que poseen una perspectiva exclusivamente material de la vida. El hombre espiritual o de fe difiere del ateo o del agnóstico en virtud de su concepción de la realidad.


La creación en general y el matrimonio en particular tiene a Dios por autor. Dios instituyó el matrimonio y le dio su sentido, su finalidad y su ordenación intrínseca. Para muchos millones de personas, el matrimonio es –además- un sacramento que significa el misterio del amor de Jesucristo por su Iglesia.


La necesidad de mediar, la injusticia y la maldad tienen su origen en el pecado original, fruto amargo de la soberbia y de la desobediencia de nuestros primeros padres –Adán y Eva- a su Creador. En su número 1606 y en el siguiente, el Catecismo de la Iglesia Católica explica que la unión del hombre y la mujer vive amenazada por la discordia, el espíritu de dominio, la infidelidad, los celos y conflictos que pueden conducir hasta el odio y la ruptura. Según la fe, este desorden que comprobamos dolorosamente, no se origina en la naturaleza del hombre y de la mujer, ni en la naturaleza de sus relaciones, sino en el pecado. El primer pecado, ruptura con Dios, tiene como consecuencia primera la ruptura de la comunión original entre el hombre y la mujer. Sus relaciones quedan distorsionadas por agravios recíprocos; su atractivo mutuo, don propio del Creador, se cambia en relaciones de dominio y de concupiscencia; la hermosa vocación del hombre y de la mujer de ser fecundos, de multiplicarse y someter la tierra queda sujeta a los dolores del parto y a los esfuerzos para ganar el pan.


Quien se sabe hijo de Dios, ve al mismo Jesucristo en sus hermanos y trata de ser consecuente con esta verdad.


Por éstas y otras muchísimas razones es muy conveniente que el hombre que cumple la fundamental tarea de la mediación matrimonial tenga su vida orientada al conocimiento de Dios y al cumplimiento de Su Voluntad.

 

4. El caso de infidelidad

 

Uno de los tristes motivos por los que los cónyuges pueden necesitar de un mediador para  retomar el diálogo es la infidelidad. El descubrimiento de la infidelidad del cónyuge suele generar una fuerte crisis en el matrimonio.

Obviamente, para que un mediador entre en escena, el primer requisito será que ambos cónyuges acepten que aquella persona medie entre los dos.

Diversas pueden ser las formas en que un mediador procure acercar a las partes.  Desde mi personal perspectiva, pienso que lo primero que le convendría hacer es hablar, primero, con cada uno, por separado. Con estas conversaciones procurará comprender cuál es el núcleo del problema y cuáles son las disposiciones de los cónyuges para remediarlo.

 

A. Actitud del responsable
 

En el caso de infidelidad, seguramente uno de lo cónyuges tenga mayor responsabilidad en la causa del conflicto. Y si aceptó la mediación es muy factible que tenga la voluntad de buscar el perdón y la reconciliación. Ahora, si lejos de querer arreglarse con su mujer (o con su marido), quiere dejar a su familia y formar otra pareja, el mediador sólo podrá intentar colaborar para que esta decisión produzca el menor daño posible a las personas afectadas y se llegue a un acuerdo económico justo.

 

B. Disposiciones del ofendido
 


La persona que sufre la infidelidad puede llegar a tener alguna responsabilidad en la conducta de su cónyuge; porque, por ejemplo, descuidó la dedicación que le debía o no le brindó cariño, o le hizo objeto de un trato  violento o indiferente. 

El mediador, en su primera conversación, podrá saber cuál ha sido el impacto producido por el anuncio de la ruptura y cuáles pueden llegar a ser sus consecuencias. 

 

C. La conversación con los dos
 

Quizás, antes de conversar con el matrimonio, pueda convenir tener una conversación con alguno de ellos, pues la información obtenida en las conversaciones individuales así lo recomienden. Quizás convenga dedicar más tiempo y más conversaciones con cada uno para la preparación de ese primer encuentro.


Mi experiencia en materia de mediación me ha mostrado unas cuantas cosas, que intentaré explicar a continuación.

 

D. Siempre es una ayuda

 


Una experiencia positiva y gratificante es que mediar en un conflicto conyugal siempre resulta algo positivo. Y no solamente porque la mediación se convierta en vehículo para encontrar soluciones a los problemas. Incluso en los casos donde uno de los cónyuges ya había tomado la firme resolución de “rehacer su vida” con otra persona, la mediación es una verdadera ayuda para aclarar un sinfín de cuestiones conexas y resolver otros problemas.

 

E. El “comienzo” suele ser fuerte

 


La conversación entre los cónyuges, con intervención del mediador, suele tener un inicio respetuoso pero, tenso, duro, fuerte... Aunque sea esa intervención, justamente, lo que permite que estén sentados frente a frente; de otra manera, muy posiblemente, no podrían hacerlo.

Es el cónyuge ofendido quien suele tomar la iniciativa y comenzar su descargo, aunque no necesariamente suceda siempre así. La presencia del mediador consigue, entre otras cosas: 1. que la “violencia verbal” esté acotada, 2. que pueda desarrollarse una explicación o alegato hasta el final, 3. que las interrupciones sean pertinentes, 4. que el receptor escuche y entienda lo que le quieren decir. La presencia del mediador, en primer lugar, permite que los cónyuges hablen y se escuchen. 

 

F. Los malos entendidos

 

La conversación con la que se recupera el diálogo suele ser un ámbito en el que se verifica que existieron diversos malos entendidos y suposiciones equivocadas. 

Los cónyuges suelen manifestar, según su criterio personal, cuáles fueron las causas de la crisis o el motivo que generó la pelea o problema: muchas veces no coinciden en absoluto. También suelen manifestar las consecuencias que tuvo aquél problema en su vida.

 

G. Metas u objetivos

 


Una vez que “se han puesto todas las cartas sobre la mesa”; una vez que los cónyuges han dicho cuál es su visión del asunto, ellos y el mediador tendrán que ver cuales pueden ser los pasos a dar para resolver el problema. 

              Con frecuencia las cuestiones no pueden resolverse de una sóla vez; por la complejidad de los problemas, porque uno de los cónyuges -o ambos- necesiten tiempo o por algún otro motivo. En estos casos, convendrá que el mediador, con la ayuda de los cónyuges, diseñe un plano inclinado para avanzar paulatina y ascendentemente.


Cuando “se han cortado los lazos” y los cónyuges están dispuestos a poner los medios para tratar de recuperarlos, convendrá que comiencen a organizar actividades juntos. Cuando el mediador no sea necesario, pues ya se ha conseguido recuperar la paz, los cónyuges tendrán sus encuentros: el tiempo, forma o modo dependerán del grado de reconciliación alcanzado. Y podrán consistir en  encontrarse para tomar un café,  cenar o tomarse más tiempo compartiendo un fin de semana o unas vacaciones. Es muy importante que el mediador anime a los cónyuges a pasar esos momentos juntos, cuando los vea ya “preparados”. Conociendo el carácter, los defectos y las virtudes de ambos, podrá darles algunas orientaciones –individualmente o juntos- para que esos encuentros resulten enriquecedores y sirvan para sanar las heridas y que comiencen a cicatrizar.

 

III. El matrimonio

 


Finalizaremos este trabajo tratando sobre el matrimonio.

¿Por qué quiero tratar, ahora, un tema tan trillado como el del matrimonio? 

Dos –por lo menos- son los motivos. El primero: una de las causas de los conflictos conyugales es la ignorancia respecto de la verdadera naturaleza del matrimonio. Segundo: creo que puede ser de mucha utilidad para un mediador conocer con qué tipo de consentimiento se casó cada uno de los cónyuges (y esta última parte del trabajo puede ayudarles a valorar tal circunstancia). Otro motivo sería  tratar de ofrecer al lector lo que consideramos algunas verdades sobre esta realidad del matrimonio.

 

1. Modelos matrimoniales

 


Hoy, igual que ayer, podemos descubrir muy diversos tipos o modelos matrimoniales. En distintos países o dentro de las mismas fronteras; con culturas o credos iguales o diferentes encontraremos nociones y características disímiles para un mismo concepto. De los diversos modelos matrimoniales existentes, algunos se encuentran regulados -por la ley civil, por cánones religiosos o por las costumbres- y otros no. Además, las nuevas costumbres están generando nuevos modelos.


El sustantivo matrimonio no es hoy una palabra unívoca; se ha convertido en un término análogo. Por este motivo, la misma palabra significa realidades diversas: realidades que son en parte iguales y en parte distintas. Entre los diversos modelos matrimoniales existe una relación de semejanza entre cosas diferentes. La analogía del término matrimonio es un hecho, aunque, también es verdad que, para muchos –y entre ellos me incluyo-, el matrimonio, en sentido estricto, es uno sólo: con su propia regulación natural y sus peculiares características.

Sin pretender en modo alguno ser exhaustivo, sino más bien para ilustrar lo dicho anteriormente, transcribiré algunas de las ideas que recoge el “Diccionario enciclopédico HISPANO-AMERICANO de literatura, ciencias y artes” (Tomo XII. Barcelona. Montaner y Simón, editores. 1893. Página 589 y ss.) sobre el matrimonio –diferentes perspectivas y ceremonias- en la antigüedad y en diversas culturas.

En primer lugar, explica con mucho detalle cómo se celebraban los esponsales y luego el matrimonio entre los israelitas.

A continuación, señala que algunos pueblos de la antigüedad siguieron la original y curiosa costumbre de los asirios, mediante la cual se casaba en días determinados a todas las jóvenes solteras. Para lograrlo, las reunían en un local y un pregonero las ponía en venta, siguiendo un orden derivado de su belleza. Las más agraciadas eran conseguidas por los jóvenes de las familias ricas; a su vez, el producido de la subasta servía para dotar a las menos atractivas. El resultado era que, fuera por su belleza o por el monto de la dote (que en las feas era cuantiosa), todas hallaban esposo.


Como se ve, existía en estos pueblos el derecho de elección por parte del marido. En Esparta, en cambio, la reunión de las jóvenes se verificaba en un amplio local, totalmente a oscuras, donde a tientas ingresaba igual número de varones que tomaban por esposa a aquélla sobre quien, en las tinieblas, habían puesto la mano.


En Grecia todas las hijas eran pedidas en casamiento a los padres, sin que las madres Participaran de tan solemne acto. Entre los atenienses, el matrimonio iba siempre precedido de sacrificios, analizado su trámite por los agoreros para presagiar la felicidad o desdicha de los cónyuges; la búsqueda de la novia en la casa de sus padres, tenía un rico ritual que parodiaba un rapto. En la isla de Cos, el marido iba vestido de mujer a la ceremonia del casamiento. En Lacedemonia, la mujer, cuando entraba en la casa del marido, era rapada por una sirvienta y vestida con ropa de hombre; y llevada luego al lecho nupcial, mientras el esposo cenaba, según la costumbre, con sus amigos. Después se acostaba solo, y al mediar la noche iba furtivamente al cuarto de la esposa, de donde regresaba antes del amanecer. Licurgo dispuso así las cosas: según unos por conservar en lo posible el misterio del amor; y, según otros, por considerar que rendirse a él era impropio de hombres dedicados a la guerra.


En la antigua Roma encontramos tres tipos de matrimonio. El matrimonio por confarreación era una institución patricia y se lo consideraba necesario para la conservación de la aristocracia hereditaria. Los plebeyos podían casarse por coemción o por usucapión. La palabra coemción hace referencia a una compraventa. La usucapio era, en realidad, un concubinato legalizado; que, para contraerse, requería que la mujer viviese maritalmente todo un año con su esposo a prueba, sin dormir fuera de la casa tres noches seguidas.

La ceremonia del matrimonio consistía en poner sobre el cuello de los contrayentes un yugo simbólico, de donde derivó la palabra cónyuge.


Con la decadencia de la República, el divorcio se hizo muy frecuente, no siendo el matrimonio más que un lazo que se rompía con gran facilidad. Se repudiaba a la mujer por las causas más fútiles; Catón decía que resultaba  insoportable  ver cómo los poderosos, comerciando  mujeres, se daban unos a otros las más altas dignidades de la República.


Entre los samnitas, la mejor esposa de la nación correspondía al hombre más virtuoso. Anualmente se reunían los ancianos, designaban al joven con mayores merecimientos, el cual podía escoger entre todas las solteras de la República. El que le seguía en méritos hacía su elección entre las restantes, y así sucesivamente.


En China, los contratos matrimoniales los realizan los padres. Para conocer de antemano las cualidades de las jóvenes, se valían de ancianas, cuya misión es averiguar la hermosura y talento de las novias, previéndose severos castigos para el caso de que faltaran a verdad.


En Japón, los jóvenes manifestaban su propósito de contraer matrimonio colgando una rama en la puerta de la casa de los padres de aquella que hubiese logrado conmover su corazón. Cuando los padres aceptaban la proposición, retiraban la rama de la puerta; si esta permanecía era señal de que se rechazaba el enlace. Cuando la desposada se trasladaba a la casa conyugal, le colocaban un velo que la cubría de la cabeza a los pies: era un sudario que significaba que había muerto a su familia, debiendo vivir tan sólo para el esposo, quién pasaba a encargarse de ella.


A los antiguos peruanos no se les permitía buscar mujer fuera de la comunidad a la que pertenecían. Todos los casamientos se verificaban el mismos día y, como pocas familia había que no tuviesen un pariente interesado en la ceremonia, se celebraba una fiesta nupcial universal en todo el imperio.


Los matrimonios de los mejicanos tenían forma de contrato y su ceremonia religiosa. Hechos los tratados, se presentaban los contrayentes en el templo. Un sacerdote examinaba su voluntad con preguntas rituales, y después anudaba, por los extremos, el velo de la mujer con el manto del marido, significando el vínculo entre las dos voluntades.


La ley musulmana permitía al hombre tener cuatro mujeres a las que les otorgaba el carácter de esposas legítimas. El uso, de acuerdo con la ley, concedió posteriormente la adición de una cantidad suplementaria que, en el caso de hombre ricos, ha llegado al total de hasta cien mujeres. Cuando la mujer era esclava, ni siquiera el que la elegía como esposa podía ver sus facciones: no la interrogaban para casarla, ni tampoco para venderla (el esposo, terminada la boda, podía alzar el velo de su desposada y –por vez primera- examinar sus facciones).

Después de contar algunas características de los casamientos en Noruega, Polonia y Hungría, esta interesante enciclopedia (de más de 30 volúmenes, de unas 1000 páginas a tres columnas cada uno) finaliza esta recorrida por la historia y por la geografía citando a Buseta –un profundo conocedor de las costumbres de las Filipinas- que afirma que los aborígenes de la región tenían la antigua costumbre de que el novio permaneciera en la casa de su futura suegra, en carácter de criado, pero “disfrutando comúnmente de los favores de su prometida.”

En la actualidad, encontramos viejos fenómenos matrimoniales actualizados y algunos nuevos, como por ejemplo la unión entre personas del mismo sexo, que ya se encuentra legalizada en algunos países. Triste es imaginar que estas desviaciones, a raíz de las cuales se pretende acuñar nuevos modelos matrimoniales, puedan llegar a sorprendernos un día,  institucionalizando las relaciones entre un ser humano y un animal.

 

2. El consentimiento matrimonial

 


El consentimiento es un requisito indispensable para los actos jurídicos de naturaleza contractual, puesto que, para ser válidos, exigen el acuerdo de voluntades de los contrayentes. Distinto es el contenido del consentimiento de quien pacta una compraventa del que quiere adquirir un inmueble en carácter de locatario: uno quiere comprar, el otro alquilar. 


Para muchos, el consentimiento conyugal es un elemento esencial para el nacimiento o surgimiento del matrimonio. Teniendo en cuenta que los tipos matrimoniales son diversos, será importante conocer qué tipo de consentimiento exigen a cada uno de los contrayentes. Podría darse el caso de que uno de ellos preste un consentimiento conyugal por el cual desea entregarse al otro a modo de donación incondicional hasta que la muerte los separe (esperando que el otro preste el mismo tipo de consentimiento); pero que, en cambio, la aceptación del otro sea sólo bajo una modalidad parcial y  temporal: parcial, porque no está dispuesto a vivir  una fidelidad exclusiva, y temporal porque su entrega durará solamente lo que dure el afecto o amor que los une; así, terminado el afecto terminará también el matrimonio.


Es fundamental, lo decía, que los contrayentes conozcan con qué tipo de consentimiento se está casando cada uno; es importante que ambos conozcan por qué tipo de modelo matrimonial se ha optado. También será un dato importantísimo para el mediador.

 

3. Un modelo matrimonial

 


Hemos enumerado rápidamente algunas concepciones sobre el matrimonio. Ahora nos detendremos en una en especial. Es un modelo que podríamos caracterizarlo de “clásico”, pues  fue aceptado universalmente por la cultura occidental durante muchos siglos; hoy, se encuentra en franca decadencia. Para algunos es el único “verdadero matrimonio”, ya que una unión que no tenga sus características no será realmente matrimonio. Vamos a denominarlo “modelo de matrimonio indisoluble”.


Nuestro “modelo de matrimonio indisoluble” encuentra su mejor fundamentación y explicación en la doctrina católica. Por este motivo, explicaremos nuestro modelo desde esta perspectiva. Conviene aclarar que NO nos detendremos –ahora, lo haremos después- en el sacramento católico del matrimonio, instituido por Jesucristo, sino en lo que la Iglesia denomina matrimonio natural, vigente desde la creación del mundo. Son muchos y variados los documentos en los que la Iglesia ha explicado qué es el matrimonio. Aprovechando que el Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, del año 1992 –revisado y mejorado en 1997- recoge y sintetiza estas enseñanzas, nos centraremos en este documento. Para intentar conseguir una mayor fluidez en la lectura y, continuando con la forma adoptada, omitiremos las notas bibliográficas. Quien las necesite podrá encontrarlas en el Catecismo y en los restantes documentos citados por éste.

 

A. Una noción del matrimonio

 

Definir es exponer con claridad y exactitud los caracteres genéricos y diferenciales de algo, dando a conocer su naturaleza; la mejor definición de matrimonio será la que pueda explicar más acabada y sintéticamente lo que es la realidad del matrimonio como institución natural.

Entendemos por matrimonio una alianza -un pacto- por la que un hombre y una mujer constituyen, para toda la vida, una íntima comunidad de vida y amor orientada, por su misma índole natural, a su propio bien personal y a la generación y a la educación de sus hijos. El consorcio conyugal se asienta en la voluntad personal de los esposos de compartir todo su proyecto de vida, lo que tienen y lo que son.


Cuando decimos “por su misma índole natural” queremos manifestar que este modelo matrimonial tiene su propia normativa intrínseca. No son los contrayentes -ni institución alguna- quienes determinarán las características del mismo, sino que este tipo matrimonial tiene sus propias reglas. Dichas reglas, al igual que su origen y su fin, fueron determinadas por el Creador de la naturaleza. Así como Él determinó la ley de la rotación de los astros, le ley de la gravedad, la ley de la vida y de la muerte, también quiso regular el matrimonio para la familia y para la sociedad.


Por lo dicho anteriormente, podemos afirmar que los contrayentes son libres para contraer matrimonio, para contraerlo con determinada persona en determinado tiempo y lugar; pero la naturaleza de la institución a la que quieren acceder está totalmente fuera del campo de su libertad. De esta manera, una vez contraído, los cónyuges quedan sujetos a sus leyes y propiedades esenciales.

 

B. Un elemento esencial

 


Desde esta nueva perspectiva, el consentimiento es un elemento esencial para el matrimonio: sin un consentimiento verdaderamente matrimonial el matrimonio no existe. El consentimiento consiste en un acto humano por el cual los contrayentes se dan y se reciben mutuamente.


Este acuerdo de voluntades, repetimos, exige la entrega y la aceptación recíproca de los contrayentes con el fin de vivir una alianza de amor fiel y fecundo. Procediendo de la libre voluntad de los novios, el amor conyugal se manifiesta en la donación total y definitiva del marido a la mujer y de la mujer al marido. Esta donación mutua generará el vínculo matrimonial que unirá a los nuevos cónyuges.


Para que el matrimonio sea válido el consentimiento debe ser libre. No puede encontrarse condicionado por violencia o por un grave temor externo. Si esta libertad falta, el matrimonio es inválido.


Ambos consentimientos sellan un pacto y este acto, acuerdo o alianza, genera el vínculo conyugal para la realización de los fines y el cuidado de los bienes de la institución.


El objeto del consentimiento (y, también, del pacto conyugal) es la entrega y aceptación mutua de los contrayentes en carácter de cónyuges: de esposa y de esposo. Por este motivo, es necesario que ambos acepten que el matrimonio es un consorcio permanente entre personas de diverso sexo ordenado a la procreación de los hijos mediante la unión carnal.

 

C. Exigencias del amor matrimonial

 

La unidad, la indisolubilidad, y la apertura a la fecundidad son esenciales al matrimonio. Esta íntima unión, como mutua entrega de dos personas, lo mismo que el bien de los hijos, exigen plena fidelidad conyugal y urgen su indisoluble unidad.

La donación física total sería un engaño si no fuese signo y fruto de una donación en la que esté presente toda la persona, incluso en su dimensión temporal; si la persona se reservase algo o la posibilidad de decidir de otra manera en orden al futuro, ya no se donaría totalmente.

Por esta razón, la sexualidad, mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno a otro con los actos propios y exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico, sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. Ella se realiza de modo verdaderamente humano solamente cuando es parte integral del amor que el hombre y la mujer se prometen entre sí hasta la muerte.

El amor de los esposos exige, por su misma naturaleza, la unidad y la indisolubilidad de la comunidad de personas que abarca la vida entera de los esposos. El bien de los hijos es también otra razón de la indisolubilidad: sólo el matrimonio indisoluble atiende perfectamente a la protección y educación de los hijos, que debe durar muchos años, porque las graves y continuadas cargas de este oficio pueden ser llevadas más fácilmente por los padres cuando unen sus fuerzas.

 

D. El vínculo conyugal

 


El amor matrimonial no se reduce a un afecto meramente sensible y mudable. Un amor que excluyera un compromiso fiel y permanente, no originará el vínculo matrimonial. El amor conyugal que generará el vínculo matrimonial tiene sus peculiares características. El amor de quienes contraerán matrimonio deberá ser un amor en el que entren todos los elementos de la persona -reclamo del cuerpo y del instinto, fuerza del sentimiento y de la afectividad, aspiración del espíritu y de la voluntad-; un amor orientado a una unidad profundamente personal que, más allá de la unión en una sola carne, conduce a no tener más que un corazón y un alma; dicho amor exige la indisolubilidad y la fidelidad de la donación recíproca definitiva; y debe encontrarse  abierto a la fecundidad.

Cuando surjan dificultades y problemas matrimoniales, los esposos deberán tener en cuenta que el amor es grande y auténtico no sólo cuando parece sencillo y agradable, sino también y sobre todo cuando se confirma en las pequeñas o grandes pruebas de la vida. Los sentimientos que animan a las personas manifiestan su más firme consistencia en los momentos difíciles. Es entonces cuando arraigan en los corazones la entrega mutua y el cariño, porque el verdadero amor no piensa en sí mismo, sino en cómo acrecentar el verdadero bien de la persona amada.


Los recién casados están obligados no sólo a mantener su amor, sino a acrecentarlo, a hacerlo crecer. Se equivocan quienes piensan que al matrimonio le es suficiente un amor cansinamente mantenido; es más bien lo contrario: los casados tienen el grave deber –contraído en sus esponsales- de incrementar continuamente ese amor conyugal y familiar.

El nuevo vínculo existente entre quienes han contraído matrimonio generará –entre ellos y también en relación a los demás- ciertos derechos y obligaciones. Los noveles cónyuges se encontrarán en un nuevo status jurídico.


Algunas de las nuevas responsabilidades de los casado son: a) La fidelidad, b) La apertura a la vida, c) La educación de los hijos

 

a) La fidelidad del amor conyugal

 


La fidelidad expresa la constancia en el mantenimiento de la palabra dada.

El amor conyugal y el nuevo vínculo que los une exige de los esposos una fidelidad inviolable. Esto es consecuencia del don de sí mismos que se hacen mutuamente los esposos. El auténtico amor tiende necesariamente a ser definitivo, no algo pasajero.

Existen, sin embargo, situaciones en que la convivencia matrimonial se hace prácticamente imposible por razones muy diversas. En tales casos, podrá ser admisible la separación física de los esposos y el fin de la cohabitación. Los esposos no cesan de ser marido y mujer; ni son libres para contraer una nueva unión. En esta situación difícil, la mejor solución sería, si es posible, la reconciliación. 

 

b) La apertura a la fecundidad
 

Por su naturaleza misma, la institución del matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la procreación y a la educación de la prole... Los hijos son, ciertamente, el don más excelente del matrimonio y contribuyen mucho al bien de sus mismos padres. 


En el marco de la donación completa y de la fidelidad conyugal, el ejercicio de la capacidad procreadora es un acto bueno y noble; en cambio es considerada intrínsecamente mala “toda acción que, en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación”
[1]. La noción y contenido de la castidad en las personas casadas incluye como elemento esencial la apertura a la vida en los actos propios del matrimonio.

La verdad del amor conyugal comporta que la oblación de un cónyuge a otro esté abierta a la transmisión de la vida  
[2]. “No hay amor humano neto, franco y alegre en el matrimonio si no se vive la virtud de la castidad, que respeta el misterio de la sexualidad y lo ordena a la fecundidad y a la entrega (...). Cuando la castidad conyugal está presente en el amor, la vida matrimonial es expresión de una conducta auténtica, marido y mujer se comprenden y se sienten unidos; cuando el bien divino de la sexualidad se pervierte, la intimidad se destroza, y el marido y la mujer no pueden ya mirarse noblemente a la cara”.

 

c) La educación de los hijos
 

La fecundidad del amor conyugal no se reduce a la sola procreación de los hijos, sino que debe extenderse también a su educación y formación integral. El papel de los padres en la educación de los hijos tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse.

              El hogar ha de ser una verdadera escuela donde los hijos aprendan y vivan las virtudes. El buen ejemplo de los padres será esencial para la recta formación de los niños.


La misión natural de la familia exige a los padres una profunda y generosa dedicación para educar a sus hijos. Esta tarea reclama, en primer lugar, tiempo para estar con ellos; también pide preparación, esfuerzo y paciencia. Conseguir llegar a ser verdaderos amigos de los hijos es una labor que no se improvisa; requiere generosidad, entrega y perseverancia.

 

E. Un ideal posible

 


El modelo de matrimonio indisoluble no es una quimera inalcanzable, o sólo aplicable a seres perfectos. Es un camino -exigente y bello a la vez- que ha sido y es recorrido por muchos hombres y mujeres que han sabido ser fieles a sus compromisos en cualquier circunstancia. “¡La fidelidad no ha pasado de moda!”, afirmaba Juan Pablo II, en el Uruguay, en 1988.


La fidelidad conyugal puede alcanzarse si se está dispuesto a hacer el esfuerzo por buscar el bien del cónyuge superando el cansancio o el egoísmo; conscientes de que “quien ama de veras al propio consorte, no lo ama sólo por cuanto recibe de él, sino por él mismo, con la alegría de poder enriquecerlo con el don de sí (...)”. Fidelidad que a veces puede ser difícil, pero que nadie puede negar que siempre es posible, y siempre noble y meritoria. El ejemplo de tantos esposos, a lo largo de los siglos, demuestra no sólo que la fidelidad es concorde a la naturaleza del matrimonio, sino que es fuente de íntima y duradera felicidad.

 

 

F. Los contrayentes

 

Los jóvenes deben ser instruidos adecuada y oportunamente sobre la dignidad, tareas y ejercicio del amor conyugal, sobre todo en el seno de la misma familia, para que, educados en el cultivo de la castidad, puedan pasar, a la edad conveniente, de un honesto noviazgo al matrimonio.

 

4. El matrimonio cristiano

 


Nuestro Señor Jesucristo quiso que la Nueva Alianza, sellada con su sangre –con su pasión y su muerte- contara con siete Sacramentos. Siete medios (signos sensibles y eficaces) que confieren la gracia, que es una participación de la esencia divina. Uno de los Sacramentos otorga gracias especiales a quienes desean unirse con el vínculo del matrimonio.. Entre bautizados, la alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen etre sí un consorcio para toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y educacion de la prole, fue elevada por Cristo a la dignidad de Sacramenta, afirma el canon 1055,1 del Código de Derecho Canónico.


La gracia propia del Sacramento del Matrimonio está destinada a perfeccionar el amor de los cónyuges de modo que se convierta en camino de santidad, a fortalecer su unidad indisoluble y a la acogida y educación de los hijos.


El matrimonio cristiano es signo del amor de Cristo por su Iglesia. Un amor que que se entregó hasta la muerte. “Maridos, enseña San Pablo, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a Sí mismo por ella para santificarla”.

La gracia del matrimonio otorga a los cónyuges la fuerza para poder tomar la cruz, para levantarse después de las caídas, para perdonarse mutuamente, para llevar uno las cargas del otro, para amarse con un amor sobrenatural, delicado y fecundo. 

No pocas veces el ideal descrito no es alcanzado. Ello se debe a que uno de los cónyuges –o ambos- no llegó a comprender que la vocación matrimonial es un camino de vida cristiana que lleva anejas todas las exigencias que implica el seguimiento del Señor Jesús: “Quien quiera seguirme, que tome su cruz y que me siga”, nos dijo.

 

5. Matrimonios que resisten a vientos y mareas

 

Termino este trabajo con unas páginas del libro “Medjugorge, el triunfo del corazón” (Editorial Paulinas) escrito por Sor Emmanuel. Creo que recogen una visión muy acertada del matrimonio entre cristianos.

“¿Existen todavía?

¡Siempre existirán! En la ciudad de Siroki-Brieg (a 30 km. de Medjugorge), los registros de la parroquia no indican un solo divorcio entre sus 13.000 fieles. Desde tiempo inmemorial, ni una sola familia se ha destruido. ¿La Herzegovina goza de algún favor excepcional del Cielo? ¿Los recién casados pronuncian alguna fórmula secreta durante la ceremonia? ¿Existe algún poder mágico que aleja de sus hogares el demonio de la división?

¡La respuesta es mucho más simple! Durante siglos esos pueblos han sufrido cruelmente porque se les ha querido arrancar su fe cristiana y borrar para siempre el precioso nombre de Nuestro Señor Jesucristo, muerto en cruz y resucitado para abrir a los hombres las puertas de la vida eterna. Saben por experiencia que su salvación procede de la cruz de Cristo. La salvación no proviene de los Cascos Azules, de los proyectos de desarme, de la ayuda humanitaria, de los tratados de paz o de las cláusulas de la ONU, aun cuando a veces esas realidades sirvan de canalizaciones para algunos beneficios. ¡La fuente de toda salvación es la Cruz de Cristo! Esa gente posee la inteligencia de los pobres, esta magnífica sabiduría que consiste en no dejarse engañar cuando se trata de la vida o de la muerte. Es por ello que han ligado indisociablemente el matrimonio a la Cruz de Cristo. Han cimentado el matrimonio que da la vida humana sobre la Cruz que da la vida divina.

La tradición croata del casamiento es tan hermosa –descubierta por peregrinos de Medjugorje- ¡que ya está haciendo escuela en Europa y hasta en América!

Cuando un joven se prepara para el matrimonio, no se le dice que ha encontrado a la persona ideal, al mejor partido. ¡No! ¿Qué le dice el sacerdote? “Has encontrado tu cruz. Y es una cruz para ser amada, para ser llevada, una cruz que no deberás desechar, sino querer tiernamente”. Estas palabras pronunciadas en una parroquia de Francia dejarían al novio mudo de estupor. Pero en Herzegovina la Cruz despierta el mayor amor, y el crucifijo es el tesoro de la casa.

El padre Jozo explica con frecuencia a los peregrinos que, en su país, cuando los novios llegan a la iglesia traen consigo un crucifijo. Este crucifijo es bendecido por el sacerdote y reviste una importancia central durante el intercambio de las promesas matrimoniales
[3].


En efecto, la novia pone su mano derecha sobre la cruz; a su vez, el novio pone la suya sobre la de su novia, y las dos manos se encuentran así reunidas sobre la cruz, asentadas sobre ella. El sacerdote coloca entonces su estola sobre las manos de los futuros esposos. Ellos pronuncian su consentimiento y se juran fidelidad según el rito clásico propuesto por la Iglesia. Luego los novios no se besan, sino que besan la cruz. Saben que así besan la fuente del amor. Aquél que se acerca y ve sus dos manos extendidas sobre la cruz comprende que si el marido abandona a su mujer, o viceversa, abandona la cruz. Y cuando uno ha soltado la cruz, nada queda, todo se ha perdido, porque se ha soltado a Jesús, se ha perdido a Jesús.


Después de la ceremonia, los recién casados se llevan de vuelta este crucifijo y le dan un lugar de honor en su casa. Este se volverá el centro de la oración familiar porque ellos están convencidos de que la familia ha nacido de la Cruz. Si surge un problema, si un conflicto estalla, es a la Cruz a la que los esposos acuden en busca de ayuda. No irán a ver a un abogado, no consultarán a un adivino o a un astrólogo, no contarán con un psicólogo o un consejero para resolver sus dificultades. No, irán frente a la Cruz, ante su Jesús. Se pondrán de rodillas, y junto a Él derramarán sus lágrimas, gritarán su sufrimiento y, sobre todo, intercambiarán su perdón. Y no se irán a dormir con un peso en el corazón porque habrán recurrido a Jesús, al único que tiene el poder de salvar.


Enseñarán a sus hijos a besar la Cruz cada día y a no acostarse como paganos sin haber agradecido a Jesús. Los niños siempre han sabido que Jesús es el amigo de la familia, que se respeta y a quien se le dan besos. Esos niños no reciben unos ositos que puedan abrazar durante la noche para sentirse seguros, sino que dicen “buenas noches” a Jesús y besan la Cruz. Se duermen con Jesús, no con un animalito de peluche. Ellos saben que Jesús los cobija en sus brazos y que no deben temer; sus miedos se apagan en el beso a Jesús”.


Diálogo, mediación y matrimonio


Como lo anuncia el título, tres son temas que nos proponemos tratar en este trabajo, orientado -fundamentalmente- a personas interesadas en el tema de la mediación conyugal. Por ahora intentaré transmitir mis experiencias y lecturas sobre la cuestión; más adelante me gustaría escribir un trabajo de investigación más formal y mejor fundamentado.
I. Diálogo conyugal en situaciones de crisis

1. Introducción 


“Nada de lo que digo es original, seguramente se ha dicho antes y mejor. Pero creo que debe ser repetido una y otra vez”, escribía Leo Buscaglia en Vivir, amar y aprender.


También yo soy del parecer de que, todo lo que pueda llegar a ayudar a los cónyuges a vivir su matrimonio con una entrega generosa y alegre, conviene que sea repetido una y otra vez.

Mi condición sacerdotal me ha convertido en director espiritual, consejero y –muchas veces- en mediador matrimonial. El intentar convertirme en un buen instrumento para llevar serenidad y paz a las familias es algo vocacional. Antes de recibir el sacramento del orden sacerdotal, tuve la oportunidad de estudiar y de alcanzar el título de abogado –primero-, y de doctor en derecho canónico, después de pocos años. El derecho matrimonial se convirtió en mi especialidad: por el interés que despertó en mí desde el primer momento y por haber podido escribir y defender una tesis sobre la prohibición del matrimonio indisoluble, en la legislación argentina.

La importancia que tiene la comunicación entre los cónyuges es algo conocido por todos. Eso no quita –y es triste decirlo- que: no por conocida, sea practicada en la vida matrimonial. No siempre es fácil el diálogo entre marido y mujer..., sobre todo, en algunas circunstancias. 

Estamos en la era de la “comunicación tecnológica” (comunicación intercontinental por telefonía celular, desde un pc,una notebook o desde una agenda electrónica). Se puede hablar mucho, mucho mejor y cada vez más barato. De todas maneras, esto no quiere decir que, la comunicación entre las personas no pueda seguir mejorando, en lo que, a su calidad humana, respecta.

Tener ideas puede no ser fácil; pero –evidentemente-, ponerlas en práctica, suele resultar mucho más costoso. Mi aspiración, respecto de estas páginas es que, de su lectura, puedan surgir ideas, metas o propósitos para mejorar el diálogo conyugal. Espero que puedan llegar a convertirse en una guía o plan de acción para aquellos que se encuentran distanciados y con dificultades para resolver las cuestiones que los han alejado. También -lo hemos dicho-, esperamos que pueden llegar a iluminar a personas que se dedican a la mediación matrimonial. 

¡Cuántas problemas se resuelven hablando! El diálogo sereno es un muy buen camino para superar sentimientos de incomprensión, de impotencia, angustia, dolor, miedo o soledad: hablar, ¡siempre es bueno!

Finalizo esta introducción con una anécdota. 

Escribir un artículo como el que intentaré redactar, no me será fácil. Quizá no llegue a satisfacer mis propias aspiraciones y, quizás tampoco la de algunos lectores. (¡Esperemos que no sean las de todos...!). 

Quiero contar un hecho que me ayudó a tomar la decisión de intentar poner en orden y escribir los temas que quiero desarrollar. 

Cerca de mi casa hay una galería de arte. Suelo pasar, por lo menos, un par de veces al día por allí. Bueno; ahora, en este lugar, y desde hace unos meses hay un par de estatuas muy “originales”. Desde mi personal e ignorante perspectiva -compartida por unos cuantos amigos, (y, con todo respeto): estas estátuas nos parecieron horriblemente feas. Estas “originalidades” me llevaron a pensar:

“-Si el autor de “semejante” obra no ha tenido complejo alguno en exhibir su creatividad, ¿por que yo voy a cohibirme, cuando lo que quiero es intentar ayudar a los demás...?”

2. Algunos presupuestos para el diálogo

A. La comunicación de los afectos

Qué importante es recordar que: no sólo hay que amar, valorar y admirar al cónyuge, también hay que comunicárselo, hay que decírselo, repetirlo y demostrarlo.

El marido y la mujer tienen que saber lo mucho que su cónyuge le quiere. Para que pueda percibirse ese amor, habrá que decirlo con palabras y mostrarlo con las obras.


No creo que exista ninguna cosa que motive, contenga y alegre tanto como lo hace el amor. Querer y saberse amado es lo más extraordinario que puede suceder en la tierra. Pocas cosas, en este mundo, ayudan a “tener ganas de vivir” como el amor: es el “motor” para avanzar en este camino, que no siempre es fácil y agradable.

-“Marido, mujer: tengan en cuenta que, su cónyuge, no los recordará por los pensamientos secretos que guardan en su inteligencia. Sepan encontrar la prudencia y la sabiduría para expresarlos del modo que más convenga”.

Es importante renovar continuamente el esfuerzo por mejorar las formas de manifestar el afecto: no hay que cansarse de decirlo, de mostrarlo y demostrarlo. Es muy conveniente esforzarse en buscar nuevos modos de “hacer sentir al otro” todo los que se lo quiere, todo lo que se lo valora, todo lo que se lo admira.

“-Soy poco demostrativo. Así es mi carácter...”, dicen algunos.

Pues, si así es tu carácter, y te lo digo con toda la comprensión posible,  habrá que hacer el esfuerzo por tratar de mejorarlo. Los temas de carácter (sobre todo los de MAL carácter) son los que más cuestan superar; pero, al carácter hay que “modelarlo, pulirlo”, cambiarlo, mejorarlo. 

No se debe, tampoco, poner la excusa de la “autenticidad”.

“-Así, es como, yo, soy auténtico”.

Habrá que superar las barreras del egoísmo, de la pereza y de la soberbia y tomar la importante resolución de luchar contra los defectos que perturban la buena relación con el cónyuge.

Otros obstáculos que pueden impedir a un esposo manifestar el amor a su cónyuge son:

las vergüenzas o los falsos respetos humanos; también, el acostumbramiento y la rutina. Para ellas también existen remedio si hay buena voluntad y decisión de cambiar.

Siempre podrán encontrarse excusas para callar u ocultar los sentimientos: 

“-Es que no hace ninguna falta...”. “-No es, para nada, necesario...”. “-Es algo totalmente evidente...”.

Quiero volver a repetir que sí hace falta y que es sumamente conveniente.

El amor conyugal es como una hoguera que necesita la leña de las manifestaciones de cariño, para que no se apague.

Muchos y diversos pueden ser los motivos que “enfríen” el amor entre los esposos. Uno muy corriente es el individualismo que lleva a la persona a dedicarse, exclusivamente y de un modo egoísta, a “sus cosas”. Es una pendiente que, en un tiempo variable, llevará al distanciamiento y generará incomprensiones mutuas.

Un cónyuge que, en vez hacer esfuerzos por mejorar a diario su relación conyugal, se dedicara a desvalorizar sistemáticamente al otro, estaría socavando los fundamentos de su matrimonio. Aquél deberá reaccionar urgentemente o terminará destruyendo su familia.

Es verdad que hay cónyuges que no saben, no ven la necesidad o no se dan cuenta que deben confirmar la personalidad del otro. Deberían dejarse ayudar, en este aprendizaje, si es que no lo pudieran hacer solos.

Una realidad que muchos han experimentado (y que todos pueden imaginarla) es que, cuando se piensa que el propio cónyuge no tiene ningún interés por uno; o cuando se cree uno no significa nada para el otro: la vida pierde interés y suele caerse en una tristísima soledad.
Repito y termino con este título. Todos necesitamos ser alentados y reconocidos. Todos necesitamos que nos confirmen, nos aprueben, nos ayuden, nos orienten. ¡Cómo se agradece cuando nos valoran y reconocen! ¡Qué alegría y qué felicidad genera! En el matrimonio, entre los cónyuges, esto: es esencial.

B. Los hombres y las mujeres son distintos


No es necesario profundizar demasiado para darse cuenta que hombres y mujeres son distintos. Muchas son las semejanzas, pero, la masculinidad y la feminidad, tienen sus propias características. Evidentes son, las diferencias sexuales, orgánicas u hormonales.


Alexander Lyford-Pike, un prestigioso psiquiatra uruguayo, me explicó  una muy interesante experiencia científica, que paso a relatarles brevemente. Se trataba de un test –una prueba- que se “tomaba” a dos estudiantes universitarios: una mujer y un varón: ambos alcanzaron el mismo resultado en igual tiempo. Aplicando los conocimientos de la medicina nuclear, concretamente el P.E.T. (Positron emisión tomography) o centellograma, se descubrió que: el joven, para resolver los problemas, sólo utilizó el hemisferio izquierdo: el hemisferio dominante, el hemisferio que elabora las tareas analíticas. La mujer, en cambió, los dos; también el derecho: el hemisferio de la intuición, de las artes u de las operaciones gestálticas. Una de las conclusiones que pudieron inferir fue que, la mujer, tiene una visión más global en el momento de tomar decisiones. Otro dato interesante fue comprobar que, el cuerpo calloso que une ambos hemisferios, es mas grande –más grueso- en la mujer que en el varón; por lo tanto, en ellas, existe mayor comunicación hemisférica.


A continuación, se recogerán algunas diferencias -entre hombre y mujer-, en lo que a sus comportamientos o actitudes respecta; más concretamente nos a centraremos en ejemplos que tienen que ver con cuestiones de comunicación.
La afectividad suele ser una motivación mucho más desarrollada en la mujer que en el hombre. Por ejemplo: Los hombres se sienten motivados cuando son necesitados y útiles. Las mujeres se sienten motivadas cuando son queridas y se sienten “contenidas”. El hombre es más pragmático: tiende a hacer cosas -lo hemos dicho- en función de su utilidad. La mujer tiene mayor tendencia a hacer las cosas por amor, con generosa entrega y abnegación.

Suelen diferenciarse mujeres y hombres, a la hora de resolver los problemas. Por ejemplo: La autoestima masculina se centra –fundamentalmente- en obtener resultados. La autoestima femenina se centra –especialmente- en sus sentimientos y en la calidad de sus relaciones personales.

Los hombres, por decirlo de alguna manera, se aislan a la hora de resolver sus problemas: se ensimisman, se incomunican. Las mujeres, en cambio, tienden a reunirse para hablar de sus preocupaciones: las comparten, buscan apoyo y comprensión

Cuando el marido “se mete para adentro”, la mujer suele sentirse ignorada y suele pesarle el no poder “llegar” a su cónyuge ni tener la posibilidad de ayudarle. 

En la forma de comunicarse, también se diferencian. Los hombres suelen ser más directos, y, algunas veces, no muy delicados. A la mujer puede costarle un poco más enfrentar el problema de un modo frontal. Pareciera que necesita más tiempo y un ámbito apropiado para hablar de cuestiones problemáticas. Los hombres suelen argumentar “desde la razón”; “desde el sentimiento o desde los afectos” suelen argumentar las mujeres.

En lo que se refiere la personal sensibilidad, pareciera que la mujer necesita más, que la oigan y que la comprendan, a que le den soluciones.  Cuando la mujer pretende ayudar a mejorar el carácter de su marido con indicaciones concretas, ellos –muchas veces- piensan que pretenden cambiarles su personalidad.

Las mujeres, de un modo especial, necesitan recibir: cuidado, comprensión, respeto, devoción, validación, apoyo...; los hombres, en cambio, prefieren recibir confianza, aceptación, aprecio, admiración, aprobación... Lo dicho anteriormente, obviamente, tiene sus excepciones. Pero creo que no es equivocado si se habla desde una perspectiva amplia o general. 

La experiencia muestra cómo a los hombres les cuesta mucho más –que a las mujeres- demostrar sus afectos. También la experiencia muestra que, la mujer está más orientada –que el hombre- al diálogo y a la comunicación. 

La mujer y el hombre, en las palabras del poeta:


El hombre es: la más elevada de las criaturas.
La mujer es: el más sublime de los ideales.

El hombre es: el águila que vuela.
La mujer es: el ruiseñor que canta.

Volar es: dominar el espacio.
Cantar es: conquistar el alma.

El hombre es: el cerebro.
La mujer es: el corazón.

El cerebro ilumina.
El corazón produce amor.

La luz fecunda.
El amor resucita.

El hombre es el genio.
La mujer es el ángel.

El genio es inmensurable.
El ángel es indefinible.

La aspiración del hombre es la suprema gloria.
La aspiración de la mujer es la virtud eterna.

La gloria engrandece.
La virtud diviniza.

El hombre tiene la supremacía.
La mujer, la preferencia.

La supremacía significa fuerza.
La preferencia representa el derecho.

El hombre es fuerte por la razón.
La mujer es invencible por las lágrimas.

La razón convence.
Las lágrimas conmueven.

El hombre es capaz de todos los heroísmos.
La mujer es capaz de todos los sacrificios.

El heroísmo ennoblece.
El sacrificio sublimiza.

El hombre tiene un farol: la conciencia.
La mujer tiene una estrella: la esperanza.

La conciencia guía.
La esperanza salva.

El hombre es un océano.
La mujer es un lago.

El océano tiene la perla que lo adorna.
El lago tiene la poesía que lo deslumbra.

En fin:
El hombre está colocado en donde termina la tierra;
y la mujer en donde comienza el cielo.

Víctor Hugo

Es muy conveniente que estas realidades no sean desconocidas por los cónyuges, ya que no se puede corregir ni mejorar lo que no se conoce.

C. Deben crearse ámbitos propicios para el diálogo
Muchas veces, marido y mujer “no pueden hablar”.

Querrían hacerlo. Se dan cuenta de que tienen que hablar de temas matrimoniales, conyugales, personales, pero no lo pueden hacer.

Diversas pueden ser las causas:

No pueden hablar por que tienen que trabajar demasiadas horas...

No pueden hablar por que tienen que cuidar a los chicos...

No pueden hablar por que viven acelerados en un sinfín de temas...

No pueden hablar por que no hay espacio físico en la casa...

Los cónyuges no suelen darse cuenta que están minando su matrimonio cuando no dedican tiempo para cultivar la comunicación y el diálogo entre ambos. La incomunicación es una bomba de tiempo que, tarde o temprano explota.

Teniendo la importancia que tiene, el trabajo no puede convertirse en un enemigo de la comunicación y de la felicidad conyugal. Desde la perspectiva de una crisis conyugal que puede llevar a la separación, puede decirse que, más importante que los hijos, son los padres. Mucho más sufrirán aquellos niños si tienen que padecer el divorcio de sus padres. Más importantes que los compromisos, el deporte o la profesión debe ser el marido para la mujer y la mujer para el marido. El trabajo, la profesión, el deporte, los hijos, etcétera, pueden ser muy importantes; ésto está claro; por este motivo, la virtud del orden y la de la prudencia son fundamentales para poder encontrar el equilibrio necesario.

El marido y la mujer deberán “crear ámbitos” para compartir tiempo juntos y poder así conversar y alimentar el amor conyugal con un trato delicado y cercano. Exagerando un poco, me animaría a decir que algunos matrimonios, después de años de incomunicación (después de años en los que cada uno estuvo dedicado egoístamente a lo suyo), se dan cuentan que conviven con un desconocido. 

Los cónyuges, repito, tendrán que encontrar tiempos para ellos: tiempo para caminar, pasear, ir al cine, almorzar o comer, etc. Si es factible, tiempo para pasar juntos un fin de semana, hacer un viaje o una excursión... De vez en cuando, es bueno que ambos se “escapen de la casa”.

D. Otros “enemigos“ del diálogo

Hemos dicho que, el trabajo, los compromisos, la profesión, el deporte y hasta los hijos, pueden llegar a convertirse en enemigos de la comunicación, cuando falta el orden y la prudencia. Quizás hubiera sido mejor decir que los verdaderos “enemigos” del diálogo son el egoísmo, el desorden y la imprudencia ya que, cuando faltan las virtudes opuestas (generosidad, orden y prudencia), cualquier excusa será buena para no sacrificarse, servir y ayudar al propio consorte.

Los cónyuges deberán superar, muchas veces, el cansancio y la pereza para evitar esconderse (atrincherarse) “detrás” de la televisión, del diario, la computadora, el teléfono o cualquier otra excusa. Esto es prudencial, pues –obviamente- no está mal ni leer el diario, ni ver televisión, ni responder o enviar e-mails, navegar por internet o hablar por teléfono; pero, también en estos temas no puede faltar el orden y la prudencia. Una persona que estuviera diariamente “enfrascada” en su pc o su tv y relegara sus responsabilidades familiares diciendo que está cansada y que necesita estar en paz, estaría actuando de una manera egoísta.

El matrimonio exige renuncia y entrega.

El matrimonio es, esencialmente, donación.

Y, la felicidad matrimonial, se alcanza, cuando esa entrega o donación se renueva.

Cuando falta esa entrega, esa renuncia, esa donación, comienza la frustrante tristeza del egoísmo que envenena el amor conyugal.

El matrimonio contiene esta paradoja: sólo se alcanza la propia felicidad cuando se lucha por la felicidad del cónyuge.

El amor conyugal exige la importantísima buena disposición para perdonar. Sabido es que perdonar cuesta; cuesta más aún, cuando la ofensa ha sido grave. A veces el perdonar exige una verdadera heroicidad. El perdón incluirá el esfuerzo por superar el rencor y el esfuerzo por intentar “curar las heridas”.

E. Una opinión


Cuando terminé de escribir y corregir el primer borrador sobre estos “presupuestos para el diálogo”, quise enviárselos a una muy buena madre de familia -con unos veinticinco años de casada- y pedirle un comentario.  En su respuesta, me decía:
“-Con respecto al trabajo que estás escribiendo; en una parte escribís: ´-Tu cónyuge no te recordará por tus pensamientos secretos. Encuentren la sabiduría y prudencia para expresarlos del modo que más convenga´.

Te cuento que, algunas veces, es mejor no decir nada. Así como muchas veces se dice: "-El aire se cortaba con tijera", otras veces no conviene buscar palabras que no existen para determinadas situaciones. Hay veces donde existe una extraña comunión de almas, y las palabras no son oportunas. No hay nada más... ¿elocuente? que el mensaje del silencio. Por ejemplo: cuantas veces, al volver de un viaje -durante 7 horas- hemos abierto la boca sólo para a rezar con el rosario. Él en su mundo y yo en el mío, pero lo importante es saber que los dos estábamos juntos a pesar de nuestras diferencias respecto de “aquél” tema familiar que nos preocupaba. El respeto y la aceptación es lo que más vale en la vida compartida. ¿Cómo podría yo, a pesar de esas diferencias: humillar, criticar, faltar al respeto, etc.? En primer lugar, es el padre de mis hijos, a él le debo y agradezco el sentido de mi vida. Está hecho a imagen y semejanza de Dios, no mía, y por eso debo aceptar y respetar las diferencias. Alguna (sssss) veces, yo también pensé (lo confieso): “-Qué ganas de pasarlo por la máquina de picar carne, pero..., ¿de que me sirve en pedacitos? Mejor lo prefiero entero: ¡entero! Y otra vez pienso: “-Si le saco lo que no me gusta, dejaría de ser él; así es como Dios lo quiso: así también lo quiero yo. Yo sé que no soy "barby" y queestoy llena de defectos. 

No creo que mi marido sepa unas rimas de Gustavo Adolfo Becker, que yo sé de memoria, pero a él no le pegan. De que me sirve que me las diga de memoria si no lo siente. No sirven las promesas ni lo que se dice por cumplido, pero sin sentido. La mejor medida del amor es amar sin medida, y para esto no hay receta, cada uno escribe su propia historia, no sirven los ejemplos.

Aunque te parezca muy extraño, lo que sí guardo en mi corazón, son nuestras peleas, valen mas que cualquier rima dicha de memoria como quien recita la tabla del 2. Ejemplo: una vez lo llamé a Bs. As. y, como hace siempre cuando un tema no le interesa, me contestó que estaba ocupado. Como teníamos una comida en el centro esa noche, esperé para decirle lo que no me quiso escuchar y otras cosas más, en el viaje de vuelta a Pilar. Así lo hice. Después de hablar un rato, nunca me contestó. Cuando llegamos a la altura del Sheraton, en la Panamericana, estacionó en la banquina. En todo momento pensé que debía solucionar un tema personal, pero, cuál fue mi sorpresa cuando al vajarse me dijo: "- Estoy harto de ser tu público cautivo", cerró la puerta y empezó a caminar. Yo, en medio de la nada, no sabía si arrancar y pasar de largo para que se tomara un remis al llegar al Village... pero... no, ¡jamás hubiera podido hacer eso!. Puse música, me acerqué y lo invite a terminar el recorrido con una muda. Estas cosas son las que sí guardo en mi corazón, y que también me ayudan a ver en qué tengo que cambiar. A lo largo de 24 años creo que hemos crecido, hemos aprendido a compartir o no, lo de cada uno y lo de los dos, él me regala y confía en mi libertad y yo también lo hago; lo necesito. Un importante ejemplo, es lo que nos toca vivir ahora; es demasiado pesado para mí sola, y, por suerte, sé que puedo contar con él y que -en lo importante- no somos dos, sino uno sólo: no debería ser de otra manera.

Termino. Ojalá te sirvan mis comentarios. Las series de televisión, son para pasar el rato pero no para tomarlas como ejemplo. Dios nos guía y nos da las soluciones si lo queremos oír en nuestro corazón, de poco sirven las experiencias ajenas, ya que ni las situaciones ni las personas son las mismas”.
3. Diálogo en situaciones de crisis

No siempre las conversaciones entre marido y mujer son sobre temas amables y agradables. Es muy bueno y conveniente que los cónyuges busquen temas comunes de interés, de estudio, de conversación o de descanso. De modo de poder seguir creciendo en conocimiento y admiración mutua.

Es muy triste escuchar afirmaciones cómo: 

“-Sólo hablamos para discutir”, o “-Cada vez que hablamos es para pelear”...

Aún en los matrimonios en los que la convivencia ordinaria es muy buena, los problemas tampoco faltan.

Que “van a existir conflictos” es una realidad que deberían conocer todos los novios que van a casarse. A veces contraen matrimonio pensando que todo la vida será “un lecho de rosas” y, cuando comienzan las dificultades, creen que “sólo ellos tienen problemas” y no se dan cuenta de que, resolviendo pacíficamente aquellos problemas  (por los que suelen pasar todos los matrimonios), es como se consigue madurar y crecer. 

Una tormenta fuerte puede hacer naufragar a un matrimonio; pero si consiguen superarla juntos, se verán fortalecidos y con una importante experiencia para el futuro. Muchos matrimonios jóvenes no tienen paciencia y no están dispuestos a luchar por encontrar una solución a sus problemas. Les falta fortaleza y generosidad para sufrir y “jugarse” por sacar adelante su familia. Ingenuamente creen que “abandonando el barco” van a encontrar la felicidad, y no se dan cuenta de que, muchas veces, están sacando el pasaporte a la frustración.

Las situaciones de crisis traen dificultades pero, al mismo tiempo, ofrecen posibilidades de enriquecimiento y crecimiento personal y conyugal.

Los problemas interconyugales pueden llegar a convertirse, incluso, en ejercicios prácticos para aprender el difícil arte de vivir en familia.

A continuación, enumeraremos algunas actitudes y comportamientos positivos y convenientes para una conversación en una situación de crisis.

A. Superar el "primo primi"
El impacto emotivo que puede tener en un cónyuge una noticia que lastima la relación conyugal puede ser muy distinto, como distintos son los caracteres de las personas y diferentes son las circunstancias. Existen personas más frías, racionales y pacíficas y otras más pasionales, coléricas o violentas.

Cuando el enojo se instala en la razón y en el corazón, de un modo desenfrenado e inmanejable, convendrá encontrar mecanismos o medios para ubicarla en el lugar que le corresponde.

El tiempo (horas o días) ayudará a superar ese primer momento de pasión en el que la reacción es más fuerte. El llorar, pedir consejo, desahogarse, salir a correr o hacer deporte, puede servir para “descargar” el enojo.

Para poder iniciar una conversación sobre el conflicto es necesaria una cierta serenidad. En un estado de alteración o de ira descontrolada difícilmente pueda llegarse a una charla constructiva. Como decíamos, convendrá esperar un tiempo o buscar la forma de recuperar el equilibrio emocional.

B. Analizar serenamente la cuestión


Con la cabeza un poco más fría podrá analizarse la cuestión con mayor serenidad.


Puede llegar a ser muy conveniente procurar “chequear” la veracidad de la infeliz noticia. Los “chismes”, las sospechas o las suposiciones pueden ser infundadas y falsas.


El desglosar la cuestión tratando de abarcarla en su totalidad podrá ayudar a encontrar soluciones al problema.

C. Pedir consejo


Hemos dicho ya que puede ser muy bueno pedir consejo a quien lo pueda dar. El consultar a una persona con criterio puede convertirse en una gran ayuda. Este tercero podrá brindar una visión más objetiva. Cuando uno se ve involucrado en alguna delicada e importante cuestión (que le afecta en lo más profundo de su ser) es muy factible que pierda aquella objetividad que necesita.

Si se tratara de una persona religiosa, le aconsejaría que, desde el primer momento, pida ayuda a Dios. Ayuda para superar el trance, ayuda para ver las cosas con serenidad, ayuda para tratar el problema con el cónyuge, ayuda para su cónyuge, etc., etc.


Si se tratara de una persona religiosa le diría que, antes de hablar con su cónyuge, hable con Dios: que le cuente a su Padre Dios cuál es el problema (aunque Él ya lo conoce) y que le pida luces en su inteligencia para obrar con prudencia, justicia y caridad. Será especialmente importante estar abierto a escuchar la voz de Dios. Él tiene mucho que ver con ese matrimonio y con la felicidad de ambos. Él está dispuesto a ayudar. Conviene contar con Él.

D. Planear una conversación
Si se tratara de una persona religiosa, le diría que prepare, con Dios, en la oración, la conversación que va a tener con su cónyuge.

Si se tratara de una persona que no cree, le diría que se introduzca en la verdad más profunda de su ser y que, con sinceridad y paz, trate de encontrar las palabras más convenientes para preparar la conversación de la que estamos hablando.

Puede ayudar a preparar esta conversación tomar lápiz y papel y enumerar por orden los temas, cuestiones o argumentos que se quieren charlar.

E. Buscar el momento y el lugar


Puede no ser conveniente tratar la cuestión en el primer momento que se encuentre al cónyuge. 

(Pueden estar los hijos presentes y la experiencia indica que no es bueno para ellos ver discutir a sus padres... El otro cónyuge puede estar muy poco receptivo por encontrarse cansado, irritado o molesto por alguna otra cuestión. Etcétera).

Quizás la propia casa no ofrezca un espacio apropiado para este tipo de conversación.

Por estos motivos el buscar un momento y un lugar adecuado puede ayudar al posterior desarrollo de la conversación.

F. Una alternativa al diálogo


Puede darse el caso de que el otro cónyuge no quiera ni hablar ni escuchar.


Puede darse el caso de que el cónyuge que quiera hablar se sienta intimidado o en inferioridad de condiciones.


Un medio que puede ayudar cuando el diálogo está “bloqueado” es escribir. Escribir una carta puede ser una forma de comunicarse.


Escribir es distinto a hablar. Quien lee no suele tener el mismo ánimo que el que escribe; por eso, fácilmente puede mal interpretarse el texto.


Cuando se escribe hay que ser especialmente delicado. Si un “mensaje acusador oral” causa rechazo en el receptor, cuando está por escrito es mucho más fuerte aún.


Escribir un borrador y leerlo es bueno. Quitar los adjetivos calificativos y dárselo a una persona juiciosa para que lo lea antes es muy bueno.

G. ¿Proponer una estrategia?

Algo que suele ser muy poco corriente (pero no por eso menos oportuno) es que el transmisor –el cónyuge que quiere hablar, sea el ofendido o el causante de la ofensa...- proponga al receptor una estrategia para el desarrollo de la conversación... Podría decirle, por ejemplo:

“-Quiero hablar con vos un tema que considero sumamente importante. Si no te parece mal, me gustaría hacerlo de la siguiente manera: Yo te explico el problema. Vos me escuchas y me decís: 1. Si se me entendió; 2. cuál es tu opinión al respecto; 3. cuáles te parecen que son los caminos para resolver el problema; 4. qué es lo que vas a hacer vos al respecto y 5. qué te parece que debería hacer yo”.

H. Una virtud: La asertividad


La asertividad es una virtud importante para quienes necesiten dar un mensaje.

Desde nuestra perspectiva, quien quiera manifestar una idea lo hará de un modo asertivo cuando posea la capacidad de poder expresar aquello que quiere, que siente o que es, con claridad y de forma de que no sea recibido como una agresión.


La asertividad va de la mano de los buenos modales, de las formas amables, de los modos y de los tonos agradables. La asertividad se opone a los modos, formas o tonos violentos y agresivos, antipáticos, insolentes o impertinentes.

En las conversaciones –sobre todo si se trata de temas importantes- el contenido del mensaje es, obviamente, importante... Pero, también lo es  la forma o el modo cómo se transmite dicho contenido. Se pueden enunciar, defender, predicar o corregir con “las verdades” más indiscutibles, pero, si se lo hace de un modo violento, no se puede dialogar.


Un “contenido bueno” manifestado con ironía, agresividad, pasión desenfrenada, odio o cualquier otra forma de violencia siempre produce rechazo.


Estas “malas formas” de comunicar suponen una falta de respeto y un atropello a la dignidad de la otra persona, por más razón que se tenga (el fin no justifica los medios). 


Quien manifiesta “verdades” (y muchas veces pueden no ser verdades sino cuestiones opinables e, incluso, perspectivas equivocadas o erróneas) de esta forma chocante es responsable de la reacción de quien recibe un mensaje así.


Las formas (el tono, los gestos, la actitud) son como el corazón de las palabras. Es vital el esfuerzo por cuidar con esmero el modo de comunicar.

La asertividad, como toda virtud humana puede mejorarse. El procurar ser cálido, confiado, solícito, amable, cordial... en el trato conyugal es una exigencia de aquella entrega o donación que lleva a la felicidad matrimonial.

I. Suposiciones inconvenientes


Condición importante para evitar malas interpretaciones es hacer el esfuerzo por dar claramente el mensaje, el contenido de lo que se quiere manifestar. 


Un error muy generalizado es pensar que el cónyuge tiene la capacidad de “leer” los sentimientos o pensamientos por el sencillo hecho de estar presente. En este sentido, las suposiciones pueden llegar a generar verdaderos problemas.

Es verdad que el conocimiento mutuo puede llevar a comprender los silencios o actitudes del otro. Pero, muchas veces, uno se equivoca cuando supone que el otro tiene que darse cuenta de las necesidades o de lo que uno piensa.

No se puede pretender que el otro imagine los propios deseos.

No se puede esperar que el otro siempre interprete las necesidades. Es muy difícil poder llegar a intuir las necesidades del otro; no es fácil “adivinar”...


Es corriente escuchar declaraciones como las siguientes:

“-Es que debería darse cuenta...”; o “-Si no se da cuenta es señal de que no le interesa..., o de que no me quiere...”. 


Es verdad que muchas veces el cónyuge debería darse cuenta de ciertas cosas; pero muchas veces, sin ninguna mala intención, no se da cuenta; y, no es que no le interese, es que está cansado, preocupado, o con la cabeza otra cosa...

“-Ya estoy cansado de repetirlo...”, también se escucha decir; pero es importante no cansarse: No hay que dejar de comunicar –con sentido común, obviamente- cuáles son los deseos, las aspiraciones, los proyectos, los reclamos, las inquietudes, etc. 

Es muy factible que el motivo por el que el cónyuge “no se dió por enterado” sea la falta de una comunicación clara. 

Lo que no se puede pretender es que se interprete lo ininterpretable.

Los planteos, requerimientos, pedidos, deseos, etc., deben manifestarse, repito, claramente.


Claridad y asertividad no tienen por qué oponerse; más aún, deben sumarse.

J. Reacción del cónyuge receptor
Puede ser que, aún cuando el cónyuge transmisor procure dar un mensaje amable y prudente, en vez de lograr que el otro escuche y reflexione, produzca una reacción emocional fuerte.

Si la situación amenaza una escalada y un aumento de la tensión que puede llevar a una fuerte discusión, es el momento en el que el cónyuge transmisor conserve la paz y trate de llevar a la persona irritada a encontrar el modo de recuperar la serenidad para poder seguir dialogando. 

El silencio y la atención del cónyuge transmisor será una manifestación de respeto y buena voluntad hacia el otro. Convendrá que el cónyuge transmisor demuestre que comprende los reclamos y que explique que los tendrá muy en cuenta. De esta manera se va preparando nuevamente el camino para retomar el tema.

Si el cónyuge enojado sigue hablando sin parar y sin escuchar razones, convendrá escucharlo con paciencia el tiempo que sea necesario y, después, podrá pedírsele que escuche, ya que él fue escuchado con respeto.

K. Mensajes  que acusan

Con cierta frecuencia, de un modo voluntario –o no- se emiten mensajes en los que se responsabiliza al otro de los propios sentimientos desagradables, de los propios errores, frustraciones o malos humores.

Los mensajes amenazadores o acusadores están siempre cargados de agresividad. 

Decir, por ejemplo: “Por tu culpa...”; o “-Vos sos responsable de mi equivocación”, claramente complican la relación y perturban la comunicación.

Cuando se han dicho con ira, seguramente se ha exagerado y hasta se pudo ser injusto con tal apreciación.

Como es lógico, quien recibe un mensaje de este estilo, se siente herido y provocado. Una forma de defenderse suele ser, cerrarse o dar por terminada la conversación.

L. Mensaje en “clave personal”

Una forma delicada de comunicar las propias perspectivas, opiniones o pensamientos es mantener el “yo”.

Desde esta manera, el cónyuge puede expresarse desde su interior, desde su propia personalidad, sin herir ni crear hostilidades.

Al decir: “Yo siento...”, “Yo pienso...”, “Yo necesitaría...”; se muestra una personal forma de ver las cosas que deja un espacio para una opinión diferente.

Hablar en “yo” supone estar en contacto con mi personal percepción y con mis sentimientos; es un modo positivo de plantear las cosas; así pueden expresarse sentimientos, necesidades y valores con respeto y amabilidad. 

Este comportamiento afirmativo puede expresar también desacuerdo y enojo, pero no se hace en forma acusadora. Puede decirse: “-Cuando llegás tarde, me siento molesto...”; o “-Me abruma sobremanera tu actitud...”

La expresión en “yo” conforma un mensaje humilde y sincero. Si yo digo a alguien cómo me siento ante una situación bien precisa, no lo acuso y evito que se ponga a la defensiva. También lo ayudo a entenderme.

La honestidad en la expresión genera apertura en el otro.

De esta manera, se expresa, con sencillez, cuál es la consecuencia para mí de la situación creada por el otro, en lugar de decirle qué es lo que debe hacer para solucionar mi problema. De este modo, también, le estoy ofreciendo la oportunidad de ayudarme.

Es importante recordar que lo que puede lastimar al cónyuge y, por lo tanto, dañar la comunicación no es la expresión de sentimientos, sino la actitud agresiva.

Cuando el mensaje en clave “yo” no funciona, será conveniente analizar si no se trata de un “mensaje-acusador-camuflado” y verificar el tono, el modo, la forma.

M. Mensajes claros

Hemos dicho que se debe tener cuidado con las suposiciones que llevan a no transmitir el mensaje.


También conviene estar atento en dar un mensaje que esté lógicamente expresado: con un principio, un desarrollo y un fin; con un contenido y un objetivo.

Cuando se trata de un mensaje importante, recomiendo, no sólo dedicar un tiempo oportuno a pensar y “preparar” dicho mensaje; creo que será muy conveniente -ya lo he dicho- hablar con Dios de este tema, en la oración. También he recomendado no dejar de pedir consejo a quien lo pueda dar con sabiduría y prudencia.

Ponerse en el lugar del otro, puede ayudar a preparar mejor ese mensaje.

Se puede “chequear” la comunicación que se quiere expresar, fijándose si se explican todos los temas, si están ordenados y si se expresarán de un modo –con una terminología- delicado y prudente. 

N. Otra virtud: La empatía


La empatía es una virtud que no puede faltar en un buen receptor.

Cuando hablamos de empatía nos referimos a la disposición habitual, de la persona que escucha, para “ponerse en el lugar del otro”.
La Real Academia de la Lengua la describe como: “Participación afectiva, y por tanto emotiva, de un sujeto en una realidad ajena”.

En toda conversación o diálogo, hay que estar “preparado” para escuchar. El diálogo es comunicación de ida y vuelta; no es un monólogo; debe existir interacción.
La empatía exigirá liberarse de prejuicios, espíritu crítico, juicios automáticos y de estructuras mentales pre-concebidas.

Para una escucha empática deberá buscarse la apertura mental. Deben evitarse que, los enojos o rencores, lleven a cerrar el propio entendimiento con ideas fijas. La actitud de “sabelotodo” tampoco colaborará en la recepción del mensaje. 

Para comprender lo que se nos quiere manifestar hay que querer entender.

Si el cónyuge receptor, mientras le hablan, piensa cómo “retrucar” o cuál es el lado débil del argumento para “contra-atacar”, no va a poder recibir el mensaje en su totalidad.

Escuchar empáticamente es escuchar activamente, haciendo el esfuerzo por comprender todo lo que se quiere transmitir; si fuera factible, con auténtica curiosidad...

Escuchar receptivamente manifiesta comprensión y aceptación, respeto y valoración. 

A continuación, enumeraremos cuatro convenientes exigencias para la empática escucha: entender el mensaje, agradecerlo, dar feed-bach y comprometerse

Entender el mensaje: La escucha empática -lo hemos dicho y lo repetimos-, llevará a preguntarse si se ha conseguido hacerse cargo de la situación del otro, del problema del otro o de la cuestión que el otro plantea. Entender el mensaje es una condición fundamental para poder conversar y entenderse.


Agradecer el mensaje: El agradecimiento del mensaje manifestará respeto por el cónyuge transmisor, buena educación, apertura y buena voluntad en la persona que ha escuchado y que ha recibido la indicación, el mandato, la corrección o la sugerencia. Independientemente de las intenciones del cónyuge transmisor –que pueden conocerse, o no- convendrá agradecer el mensaje. 

Obviamente, cuanto mejor se haya transmitido el mensaje (cuanto más asertivo haya sido), más fácil será agradecerlo. Si se ha recibido un mensaje cargado de violencia y agresividad, será mucho más difícil hacerlo. Aquella forma fuerte de dar el mensaje puede estar más o menos justificado. De todas maneras, lo hemos dicho, la violencia –habitualmente- no ayuda a construir ni a resolver los problemas.

Dar feed-back (retorno): Existe retorno (feed-back) cuando se puede resumir fielmente lo escuchado y re-transmitir, al cónyuge transmisor, lo que se entendió. Este retorno ayuda al encuadramiento de la cuestión. También es un modo de mostrar al otro que se ha comprendido perfectamente lo que ha dicho. El feed-back suele producir satisfacción en el cónyuge transmisor.

Comprometerse: Con la opinión que manifieste el cónyuge transmisor sobre el retorno, el receptor podrá verificar que lo que entendió es lo que le dijeron. Luego de interpretarlo equilibradamente, podrá manifestar algunas alternativas positivas o soluciones a la cuestión planteada.


Cuando el tema planteado fuera difícil, requiriera más información o dejara completamente perplejo al receptor puede llegar a ser conveniente que éste pida un tiempo de reflexión personal para poder evaluar la cuestión. Puede ser una demostración de cariño y cortesía que el mismo cónyuge transmisor “ofrezca” a su consorte un tiempo para pensar en el tema...

O. Acuerdos mutuos y reconciliación
La vida conyugal exige generosidad y grandeza para encontrar la forma de resolver los problemas y lograr la reconciliación.

La solución de los conflictos conyugales suele requerir lo mejor de uno: la mejor integración de cabeza y corazón; de razones y sentimientos. Si cada uno defendiera su opinión como la única posible y razonable y tomara como inaceptable la de su cónyuge, no se podría llegar nunca a una solución.

Como consecuencia de las conversaciones de los cónyuges, pueden surgir algunos acuerdos o compromisos. Algunos se manifestarán externamente e, incluso, podrán llegar a concretarse puntualmente en algunas metas u objetivos; otros no serán necesarios manifestarlos por su propia evidencia, por que están implícitamente entendidos o por que “caen por su propio peso”.

Estos compromisos servirán en la medida en que los dos se sientan satisfechos. Si alguno tiene que violentarse completamente para realizar una acción común, difícilmente se alcanzará la armonía buscada.

La superación de la crisis llevará a los cónyuges a un tránsito del sentimiento de adversidad al sentimiento de paz; al cambio del sentimiento de rechazo por el de unidad.

El matrimonio, por ser la relación más íntima, exige una generosa capacidad de reconciliación.

Es muy importante terminar el conflicto verdaderamente reconciliados. Si alguno -o ambos- han sido agresivos será muy recomendable que no dejen de pedirse las oportunas disculpas. Es realmente noble –y necesario, también- disculparse por las palabras o las actitudes hirientes o injustas.

4. “Otro nuevo amor”

Los motivos de crisis en el matrimonio pueden ser muy diversos: problemas de dinero, diferencias de criterio en la educación de los hijos, cuestiones referentes al trabajo del marido o de la mujer, la relación con los parientes políticos, una infidelidad ocasional, etc.

Un tema que querría tratar ahora, aunque sea de modo genérico, es la crisis que se genera en el matrimonio cuando “un nuevo amor” irrumpe en el corazón de alguno de los cónyuges.

A. El cuidado del corazón

La experiencia indica que, las personas, no pueden actuar impulsadas solamente por el sentimiento o el corazón. Emociones -como por ejemplo: el hecho de estar triste, sentir rechazo por algo o alguien, etc.- difícilmente puedan “controlarse” con la razón. Aunque una persona tomara “intelectualmente” la firme decisión de no extrañar, de dejar de estar angustiado o de superar un sentimiento de rechazo, es muy factible que no lo consiga. Es muy difícil manejar los afectos. Es más fácil, en cambio, gobernar las propias acciones independientemente de los estados de ánimo que se padezcan.


Una persona casada ha comprometido su amor y su corazón. Por este motivo, no puede ir “con el corazón en la mano”, ofreciéndolo a quien lo quiera.


Los corazones -las personas- son enamoradizos por naturaleza. Esta es una realidad que no se debe olvidar.


Para llegar a enamorarse de una persona hay que recorrer un camino, quien se ha ya comprometido, procurará no recomenzarlo con otra persona. La naturalidad no tiene por qué oponerse a una sabia prudencia en el comportamiento con personas del sexo opuesto.


Quien se ha casado, se ha enamorado por lo menos una vez. Ya conoce el camino que no le conviene recorrer con otra mujer u otro hombre, si quiere ser fiel.

B. Enamorarse “sin querer”


Dejando de lado al cónyuge que ha decidido buscar a otra persona por que considera que su matrimonio ha fracasado. Dejando de lado, también, a quien se permite esporádicas infidelidades o lleva una doble vida. Existe el caso de quien se enamora “sin querer”.

No es infrecuente que, quizás sin darse cuenta del todo, un cónyuge comience a “compartir” (tristezas, alegrías, horas de trabajo, de deporte o de descanso, proyectos,  preocupaciones, etc.) con otra persona. Después de un tiempo, si existe sintonía de carácter, de gustos, de “cosmovisiones”, es muy factible que comience a surgir el amor. Ese amor que lleva a pensar mucho en aquella persona y a querer compartir tiempo juntos, etc.

Comienza a recorrerse el camino del enamoramiento con una velocidad mucho más vertiginosa cuando se descubre que, los afectos son recíprocos: cuando se dan cuenta que los dos están enamorados y se lo han comunicado.

C. El “enfriamiento” conyugal


La experiencia indica que, si aquel “otro nuevo amor” ha encontrado acogida o espacio en el corazón de aquél cónyuge, es por que existen problemas en el matrimonio. (He conocido casos de un nuevo enamoramiento aún cuando no existían problemas serios entre los cónyuges).

Si las cosas no marchaban del todo bien entre marido y mujer, el hecho de que aparezca un tercero en escena hará que las cosas se pongan más difíciles aún. 


Quizás de un modo no del todo consciente, quien se ha nuevamente enamorado comenzará a tener un comportamiento mucho más frío y más distante para con su consorte. Aquél “otro nuevo amor” potenciará los defectos y falencias del propio cónyuge y le hará mucho más difícil la convivencia y la permanencia en su casa, donde no se siente a gusto.


“Un amor saca a otro amor”. El amor al propio cónyuge no se evapora o desaparece como por arte de magia. Otro amor ha ocupado su lugar. Puede ser el amor a otra persona; puede ser, también, el amor a otra cosa (al trabajo, al dinero, puede ser el amor propio o el egoísmo, que es un desordenado amor a uno mismo). Recordemos que el amor es sinónimo de entrega o donación y, cuando ha dejado de darse, el amor comienza a enfriarse...


He escuchado decir a muchas personas: “-Este “nuevo amor” no tiene nada que ver con los problemas que tengo con mi cónyuge”. Algunas personas creen que “ese asunto” no tiene nada que ver con el otro; y no se dan cuenta que están completamente equivocadas:sí tiene mucho que ver, aunque no se dé cuenta.

D. La decisión

La vida es una constante elección. Continuamente uno se encuentra en disyuntivas que le exigen una opción. Es el caso de la persona casada en la que un “nuevo amor” ha irrumpido en su vida. (Puede ser que “se elija” no hacer nada y dejar “que las aguas sigan su curso” sin tomar ninguna decisión. Esta también es una opción, una decisión).

Quien quiera ser fiel a su mujer (o a su marido) y cuidar su matrimonio –ahora en peligro- tendrá que tomar la dolorosa y necesaria decisión (dolorosa por que estas decisiones “duelen” en el corazón) de poner los medios para ubicar aquellos afectos en el lugar que les corresponde.

La decisión es el primer paso. Después hay que llevarla adelante. 

Tomar la decisión puede costar mucho, pero, llevarla adelante, costará mucho más.

En este momento (en el momento de cumplir lo decidido) es donde se debe procurar obrar más “con la cabeza” que seguir los dictados del corazón. El corazón pedirá o buscará la unión con aquella persona a la que se extraña. La inteligencia mostrará que aquello no conviene, por lo menos en ese momento y en esas circunstancias.

E. La prudencia para hablar


La prudencia es la virtud que dispone a la razón para discernir qué es lo bueno y conveniente y a elegir los medios adecuados para realizarlo.


Es totalmente prudencial la conveniencia de manifestar –o no- al cónyuge el “problema del nuevo amor”.


Quizás convenga buscar en el cónyuge la fuerza y la ayuda para pasar ese difícil momento, quizás convenga evitarle un disgusto que no pueda superar. 

Dependerá de las circunstancias qué es lo conveniente. Con Quien sí conviene hablar desde el primer momento que se ha descubierto “el problema” es con Dios. A Dios conviene pedirle claridad mental y fortaleza para obrar correctamente. A Dios puede preguntársele, en la oración, sobre la conveniencia de hablar con el cónyuge. A Dios será bueno pedirle por el propio cónyuge y por aquella tercera persona, de la cuál hay que distanciarse afectivamente.

F. Ejemplo de la película “Mr. Holland´s opus”

Quizás el lector haya visto y recuerde la película “Mr. Holland´s opus” (titulada “Maestro de música”, en castellano) protagonizada por Richard Dreyfuss. 

En un momento, la historia muestra que, las horas de práctica y de trabajo despiertan el amor entre el maestro y la bella y virtuosa alumna.

Ella, le pide que la acompañe, en su camino de iniciación artística.

Ella, le propone partir juntos, después de la gran actuación que están preparando. 

Él siempre se ha comportado como corresponde 

Él, después de la actuación, acude a la cita en la terminal de ómnibus. 

Él, con una conducta casi paterna, le deseó suerte, le besó la frente y la despidió. 

Cuando llegó a su casa, tomó el álbum de fotos familiares y se “llenó” de bellos recuerdos mirando las imágenes de su mujer y de su hijo...

La palabra recordar es una construcción latina que quiere decir “volver a pasar por el corazón”. Ser fiel es recordar lo prometido y vivirlo. 

II. La mediación matrimonial en situaciones de crisis

1. Cuando se cortó definitivamente el diálogo

Hace ya algunos años, en una charla para matrimonios, escuché al profesor David Isaacs expresar la siguiente idea:


-“Mientras se tiren los platos y se griten, los problemas entre los cónyuges pueden arreglarse. La cuestión llegará a ser mucho más grave cuando dejen de hablarse”.

Mientras haya diálogo hay posibilidad de resolver los conflictos: sin comunicación la solución no podrá ser posible.


Puede ser que “un silencio temporal” por parte de uno de ellos, sirva para que el otro recapacite y reflexiones sobre la gravedad de la cuestión. Pero, si se llegara a la indiferencia y a la incomunicación total, deberán encontrar las herramientas para conseguir reanudar el diálogo.

Particularmente en estas circunstancias, el papel de un mediador puede llegar a convertirse en un medio idóneo para que los cónyuges vuelvan a tratarse. 

La figura de un tercero imparcial puede ser muy beneficioso cuando los cónyuges no quieren escuchar razones y se encuentran completamente cerrados. El mediador puede ayudar a que se escuchen y a que sean razonables. 

2. Misión o función del mediador


La función de quien procura mediar en un conflicto matrimonial es ayudar a los cónyuges a encontrar el modo de resolver sus problemas de un modo justo. El mediador buscará el bien de ambos y el de la familia. 

Habitualmente intentará que los cónyuges consigan perdonarse mutuamente y retomen la convivencia familiar, si es que ya se han separado. En algunas circunstancias, el bien de los cónyuges y de la misma familia reclamará una pacífica separación. Recuerdo el caso en el que uno de ellos padecía una esquizofrenia aguda y, el otro –como consecuencia de una auténtica “persecución”- ya había perdido más de 30 kg. de peso, lo que le suponía un peligro grave para su salud. También para los hijos este clima familiar era destructivo.

El mediador intentará que los cónyuges no tomen decisiones precipitadas que puedan afectar definitivamente la relación matrimonial. El tiempo puede convertirse en un buen aliado para la resolución de los conflictos. El tiempo puede ayudar, a cada uno, a pensar más detenida y desapasionadamente en las causas que motivaron la disputa. El tiempo puede ayudar a ver las cosas con cierta perspectiva y a proyectarse hacia el futuro. El tiempo puede ayudar, también, a que cicatricen las heridas.

3. Un perfil de un mediador

Es sumamente conveniente que todas las personas tengan un comportamiento éticamente plausible. 

Existen profesiones y oficios en los que, el comportamiento personal extra laboral, puede tener muy poca influencia en relación con aquella tarea. Existen profesiones y oficios que, por estar directamente vinculado a otras personas exigen una conducta recta. Creo que, la función de mediador, es de este último tipo de profesiones. 

Para un mediador, su formación filosófico-antropológica es importante. Respuestas a interrogantes como: ¿quién es el hombre?, ¿cuál su sentido en la tierra?, ¿cuál es su destino?, ¿cuál es la regla moral de su corazón?, ¿qué es la libertad?, etc., son temas que no pueden dejar de influir a la hora de aconsejar u orientar.

Un mediador matrimonial tiene que tener un conocimiento y un juicio lo más cercano a la realidad intrínseca del matrimonio y de la familia.

La formación en los valores es fundamental para el mediador.

(Lo dicho anteriormente podrá también aplicarse a un juez, un maestro, un psicólogo, etc. Distinto es el caso de un artista o de un técnico, que pueden realizar obras buenas en pésimas condiciones éticas). (Es verdad que “un médico enfermo puede curar” -en el sentido de que una persona puede recomendar lo que no cree o no vive personalmente-; pero, obviamente, conviene que no sólo  conozca “la verdad” sino que, también, la practique)

El oficio de mediador tiene algo (o todo, depende de la persona) de vocacional. Como otras muchas profesiones está orientada al servicio y a la ayuda de los demás.

A. Virtudes del mediador


Todos los hombres deben orientarse al conocimiento de la verdad y a vivir conforme a ella. La finalidad del hombre es la felicidad. Este precioso bien no se alcanza sino con esfuerzo, con el esfuerzo que supone conseguir que, las buenas acciones, se conviertan en un hábito, en una cualidad estable del alma.


Los griegos fueron los primeros en estudiar filosóficamente las virtudes; Aristóteles es su mejor exponente.


El Filósofo afirma que, cuatro, son las virtudes que orientan el buen obrar del hombre: la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza. La prudencia, lo hemos dicho, perfecciona el entendimiento para que elija los medios adecuados para alcanzar un fin. La justicia inclina la voluntad para que dé a cada uno lo que le corresponde. La fortaleza preserva del temor sin caer en la temeridad y, la templanza, modera las pasiones y los sentidos. 

Las virtudes no son “un verso suelto”; se encuentran interconectadas entre sí, en cada hombre o mujer. Forman un tejido único, en el que se entrelazan y se apoyan, residiendo en la unidad de una persona concreta. Por este motivo, difícilmente un hombre podrá ser “justo” si se ha dejado llevar por conductas desarregladas que han generado un auténtico vicio.
Con la aclaración antedicha, podemos decir que las dos primeras –la prudencia y la justicia- son especialmente necesarias para el mediador. A continuación trataremos éstas y algunas otras virtudes que consideramos importantes para el ejercicio de la profesión de mediador matrimonial.

B. La prudencia

La prudencia tiene por misión regular y dirigir el obrar. El hombre prudente es el que ve desde lejos y se proyecta hacia adelante; sabe proveer los medios para alcanzar lo fines que se ha propuesto y prevé las consecuencias de sus actos. Es perspicaz, objetivo para lo inesperado y hábil para conjeturar. 

Puede actuarse prudentemente por que se posee el conocimiento adecuado y por que se sabe cómo aplicarlo “aquí y ahora” en las diversas circunstancias. 

Aristóteles afirma que la prudencia es auriga virtutum, es la que conduce a las demás virtudes; de alguna manera, éstas dependen de ella. Es fundamental que un mediador sepa encontrar los medios más aptos para poder aportar soluciones a los problemas conyugales que se le presenten. 

Las diferentes circunstancias de los diversos casos impedirá que se puedan aplicar recetas pre-establecidas. Para adquirir la prudencia se requiere, ante todo, tener los conocimientos necesarios para el ejercicio de la función que ha de desarrollarse: una decisión prudente supone formación. El hombre prudente sabrá reconocer su ignorancia y, por este motivo, cuando lo necesite, estudiará los asuntos, los meditará, o pedirá consejo a quien se lo pueda dar.

La persona prudente cultivará una buena memoria y la agudeza mental. La buena memoria le dará experiencia y capacidad para sopesar y dar un justo valor a las cosas y a los acontecimientos pasados. Tampoco basta la experiencia sola. Además del conocimiento general, objetivo y abstracto de la cuestión, se necesita la lucidez para poder “aplicarlo” a la situación presente. 

La precaución o cautela, la capacidad para matizar y el respeto, el modo o la delicadeza para presentar las posibles soluciones serán habilidades que deberá manejar un buen mediador.

C. La justicia


Justo es el hombre que, de un modo habitual –de un modo firme y permanente-sabe conceder a cada uno lo que le corresponde, lo que al otro le es debido; o sea, su derecho, lo justo. Justicia es una capacidad que permite vivir “en la verdad” respecto al otro. La alteridad es una nota que caracteriza a la justicia; las relaciones que genera son siempre bilaterales.

Dijimos que es una virtud que reside en la voluntad. Por este motivo, no llamamos justo al que “conoce” lo recto o lo bueno, sino al que  “lo vive”.

La justicia se funda en la prudencia pues debe ajustarse a la realidad concreta. La justicia se vincula con lo práctico y se traduce en actos. 

El vivir de un modo “justo” instala a la persona en su camino o vocación y en su misión; la injusticia atenta contra la misma esencia de la dignidad humana.


Difícilmente se pueda llegar a ser justo y equitativo si no se fomentan otras virtudes, como por ejemplo: la sinceridad, la lealtad, la fidelidad, la generosidad, la entrega, la solidaridad, etc. El hombre justo, de un modo natural, genera concordia, armonía, seguridad, paz... en el plano personal y en el social.


La equidad es la justicia aplicada de forma prudente o una situación o a un caso concreto.


Puede ser importante recordar que un mediador no es un juez. El juez hace justicia cuando dicta sentencia. No es ésta la misión del mediador; este profesional procura acercar a las partes e iluminarlas para que ellos encuentren una solución justa. Es sumamente conveniente que, tanto el juez como el mediador, sean hombres justos. Es verdad que puede darse el caso de que, siendo aún individual o personalmente injustos –lo hemos dicho-, puedan “hacer justicia” u orientar a ella; pero también es verdad que: “el que no vive como piensa termina pensando como vive”.

D. Ética profesional, fidelidad o lealtad


Leal es la persona que actúa con fidelidad y responsabilidad en el cumplimiento de sus promesas, compromisos u obligaciones para con quienes han confiado en él, por tratarse –justamente- de un ser confiable. La lealtad indica una cualidad interior de rectitud y franqueza a la palabra dada, a las personas e instituciones y, también, al propio honor personal. Expresa una adhesión particular a otro. Inclina a la voluntad a cumplir con rectitud de intención, sinceridad y exactitud, las promesas hechas.


La ética de un profesional debe estar impregnada de lealtad y fidelidad para con quienes han depositado en él su confianza. En el caso del mediador matrimonial el bien que se encuentra en peligro puede ser el futuro y la felicidad de los cónyuges. Ellos, de alguna manera, ponen en manos del mediador su intimidad y, muchas veces, confiarán parte del tesoro más sagrado de su ser personal.

Al mediador se le exigirá veracidad en el lenguaje (un tema que abordaremos más adelante), integridad en su comportamiento y una “participación activa” en la responsabilidad que se le confía. La fidelidad, como el amor, es operativo y “creador”: mueve a obrar; y a obrar de un modo determinado: a obrar con lealtad y todo lo que eso significa. 

La virtud de la fidelidad lleva a la superación del individualismo y engendra lazos. El hombre fiel y leal se sabe vinculado a su responsabilidad a pesar de la prueba del tiempo y de los obstáculos –interiores o exteriores- que pueden inclinar su voluntad a ceder o a cambiar de propósito. 

Nos hemos “declarado partidarios” de la ubicación de la mediación como una verdadera vocación. En el cumplimiento de su función, el mediador no sólo deberá ser fiel a su compromiso con los cónyuges, también podrá –muchas veces- iluminarlos respecto del compromiso que ellos adquirieron el día que tomaron la decisión formal de unirse hasta que la muerte los separe.

La persona que adquiere libremente un compromiso, se impone –libremente, también- el deber de cumplir las obligaciones que asumió. La libertad tiene que ejercitarse con responsabilidad –con fidelidad- para que sea constructiva y justa. Los irracionales no son capaces de proyectar su futuro; sólo el hombre puede prometer y manifestar así la soberanía de su inteligencia sobre sus instintos, pasiones o impulsos. 

Es muy importante que el mediador conozca y viva lo antedicho; en el cumplimiento de sus responsabilidades. Además, en muchos casos, el mediador llegará a convertirse en maestro o educador pues, las circunstancias le reclamarán que –con prudencia- recuerde a los cónyuges cuáles son sus responsabilidades de padres, esposos (yerno o nuera, amigo, miembro de una sociedad, etc.) y vivan conforme a ellas.  

La fidelidad y la lealtad son cualidades indispensables para la convivencia humana: una infidelidad total, una deslealtad absoluta –al igual que la mentira como modus vivendi- “traerían el infierno a la tierra”, harían imposible establecer un orden social. 

También es indispensable que, en el matrimonio, los esposos vivan de acuerdo a su compromiso de amarse. (Sabido es que el amor más que en el sentimiento reside en la voluntad. El amor matrimonial debe buscar –principalmente- el bien del cónyuge; y será, este empeño –este esfuerzo-, el camino para encontrar la propia felicidad).


El amor tiende por esencia, al establecimiento de una relación personal; cuanto más íntima sea esta relación, más profundo será el deber de fidelidad. La fidelidad encuentra su fundamento –su sostén y su impulso- en el amor (en el amor a Dios, a la patria, al cónyuge, al prójimo, al paciente, al cliente...). 

La fidelidad también está vinculada a la idea de vocación pues debe orientar y dirigir las personales acciones. Por este motivo, y como consecuencias, la lealtad está íntimamente relacionada con la felicidad y con la plena realización personal. (La mentira, el engaño, la traición o deslealtad, etc., habitualmente van de la mano de la tristeza, de la angustia y del fracaso).

E. Honradez, veracidad y sinceridad


El hombre es honrado cuando armoniza sus palabras con los hechos; cuando es como se debe ser y actúa como se debe actuar. El hombre honorable es “un hombre de palabra” que, lógicamente, genera confianza. 

Esta coherencia básica confiere a la persona su condición de auténtico. Etimológicamente considerado, auténtico es aquél que tiene las riendas de su ser y es coherente y enriquecedor con su modo de ser estable y sincero. Desde una perspectiva ética, auténtico es aquél que vive de acuerdo a una conciencia formada en los valores y en la verdad. La autenticidad es: fidelidad al propio ser y justicia para con los demás. La verdadera autenticidad depende de las buenas opciones que se realicen o de las elecciones, por el bien, que se hagan.

El hombre honrado no es falso ni tiene varias caras; posee una sólida personalidad y tiene unidad de vida; es franco, íntegro y cabal con los demás.

La persona honrada es sencilla, sabe reconocer sus errores y rectificar cuando debe hacerlo.

La labor de mediar en un asunto tan delicado como lo es un problema matrimonial, por ello reclama una persona honrada, veraz y sincera.


La sinceridad y la veracidad son cualidades que orientan a la persona a buscar la verdad, a vivir conforme a ella y a manifestarla con palabras y obras. 

La mentira, el fraude o engaño, la actitud doble, falsa o hipócrita se oponen a la sinceridad y a la veracidad Son conductas desintegradoras o deformadoras de la verdadera autenticidad de la persona. Estos errores o vicios deben ser especialmente superados por aquellos que ejercen la vocación de mediar en litigios conyugales.


Para ser (-¡siempre!-) sincero y veraz se necesita coraje y valentía (también, muchas veces, para ser honrado y leal). Para ser sincero también es necesario ser humilde y sencillo.


El amor a la verdad debe estar unido a la prudencia: no siempre será prudente decir la verdad. Algunas circunstancias –vivir la caridad o la justicia, por ejemplo- determinarán que, (sin mentir –ya que no es éticamente bueno en ninguna circunstancia-) no sea conveniente decir alguna verdad. 

El mediador matrimonial, muchas veces tiene que jugar el “vital” papel de amable componedor. Cuando los ánimos entre marido y mujer están exacerbados y enceguecidos el mediador deberá encontrar la forma de recuperar la tranquilidad necesaria para que puedan comunicarse pacíficamente. Unos sentimientos hipersensibilizados pueden no tolerar algunas verdades. El mediador deberá encontrar los modos de matizar ciertas cuestiones. Sin mentir podrá omitir ciertos temas que, quizás más adelante, puedan ser tratados. La prudencia, una vez más, determinará cómo afrontar cada una de las partes o asuntos que componen el problema o los problemas que llevaron a la crisis.

F. Discreción, paciencia y comprensión


El mediador tiene la obligación de respetar la intimidad y la confianza que los cónyuges depositaron en él. La discreción y el secreto profesional se reclaman, de un modo particular, en este tipo de responsabilidad. 


Los cónyuges tienen derecho a que el profesional guarde un prudente y respetuoso silencio sobre los temas que se han ventilado en la búsqueda de soluciones a los problemas matrimoniales.


La paciencia es parte de la virtud de la fortaleza; es aquella cualidad que confiere la capacidad de soportar los sufrimientos y las situaciones difíciles con buen ánimo. Junto con la paciencia, la tranquilidad, la serenidad y la “madurez” deben impregnar la conducta del mediador.

G. Responsabilidad y tono humano 

La responsabilidad en el desempeño del propio trabajo debería de ser una nota que caracterice a cualquier tipo de oficio: se trate de un trabajo intelectual o manual, en relación de dependencia o independiente, individual o grupal, estatal o privado.

El mediador debe ser un hombre responsable, serio y maduro. En este sentido, su antítesis sería el hombre superficial, infantil, atolondrado, perezoso, etc.

Un medidor responsable, tiene una buena preparación profesional y tiene ilusión por mejorar y crecer en sus conocimientos y en la aplicación de los mismos. Esta responsabilidad, llevará a estudiar los asuntos con la profundidad que exijan y se convertirá en el motor para llevar los casos a su fin, siempre que los cónyuges se lo permitan. La responsabilidad profesional evitará que se abandonen los casos por desidia, desinterés o cansancio.

La responsabilidad, en cualquier profesión, reclama otras virtudes como: la laboriosidad, el orden, la puntualidad, el cuidado de los detalles, etc. Un profesional responsable tiene prestigio por su competencia y por la calidad de su trabajo.

Llamamos “tono humano” a los modales o las formas de comportarse o comunicarse con los demás. Tiene “categoría” o un buen tono humano quien es amable, cordial, delicado, ubicado, respetuoso, etc. Le falta tono humano al hombre antipático, al iracundo y malhumorado, al hosco o bruto, al tímido o a su contra cara: el berborrágico, charlatán y pesado, etc.

Será sumamente conveniente que, el mediador, sea un hombre (o una mujer) educado y con un buen tono humano.

H. Profesionalidad

Cuando ahora hablo de profesionalidad, quiero diferenciarla de la responsabilidad y quiero referirme a una cuestión muy delicada; esta es: la necesaria prudencia en el involucramiento y la distancia que debe existir entre el mediador y los cónyuges. 

Los problemas conyugales suelen conllevar un profundo dolor en uno o en ambos cónyuges. El mediador percibirá este dolor y, de alguna manera, con su oficio, procurará disminuirlo y encausarlo. La vocación de mediar, lleva, necesariamente, a involucrarse con los casos y con las personas; pues no se trata de resolver un problema de matemáticas, ni de realizar un experimento en un laboratorio. Esta cercanía; este acompañamiento en la contradicción, puede generar una intimidad que produzca consuelo, contención y admiración. Como los afectos no son fáciles de manejar y pueden llevar al enamoramiento, el mediador deberá saber comportarse profesionalmente. 

Quien ha visto la película Proof. of Live (Prueba de vida, con Meg Ryan y Russel Crowe, como actores principales) recordarán cómo, entre la mujer del hombre secuestrado y quien realiza la mediación con los secuestradores y -luego- el rescate, nace una relación muy particular y cercana. A quienes no la han visto no les contamos el desenlace, pero si les decimos que ambos –la mujer y el profesional- supieron, al final, respetar sus responsabilidades afectivas y profesionales.

I. Visión trascendente o sobrenatural


Quienes, por su visión sobrenatural, tienen una visión trascendente de la vida, gozan de una perspectiva distinta de quienes no la tienen. De modos diferentes pueden llamarse a las personas que tienen una perspectiva exclusivamente material de la vida. El hombre espiritual o de fe difiere, del ateo o del agnóstico, respecto de su concepción de la realidad.


La creación, en general, y el matrimonio, en particular tiene a Dios por autor. Dios instituyó el matrimonio y le dio su sentido, su finalidad y su ordenación intrínseca. Para muchos millones de personas, el matrimonio es –además- un sacramento que significa el misterio del amor de Jesucristo por su Iglesia.


La necesidad de mediar, la injusticia y la maldad tienen su origen en el pecado original fruto amargo de la soberbia y de la desobediencia de nuestros primeros padres –Adán y Eva- a su Creador. En su número 1606 y en el siguiente, el Catecismo de la Iglesia Católica, explica que la unión del hombre y la mujer vive amenazada por la discordia, el espíritu de dominio, la infidelidad, los celos y conflictos que pueden conducir hasta el odio y la ruptura. Según la fe, este desorden que constatamos dolorosamente, no se origina en la naturaleza del hombre y de la mujer, ni en la naturaleza de sus relaciones, sino en el pecado. En el primer pecado, ruptura con Dios, tiene como consecuencia primera la ruptura de la comunión original entre el hombre y la mujer. Sus relaciones quedan distorsionadas por agravios recíprocos; su atractivo mutuo, don propio del Creador, se cambia en relaciones de dominio y de concupiscencia; la hermosa vocación del hombre y de la mujer de ser fecundos, de multiplicarse y someter la tierra queda sometida a los dolores del parto y los esfuerzos por ganar el pan.


Quien se sabe hijo de Dios, ve al mismo Jesucristo en sus hermanos y trata de ser consecuente con esta verdad.


Por éstas y otras muchísimas razones es muy conveniente que el hombre que cumple la fundamental tarea de la mediación matrimonial tenga su vida orientada al conocimiento de Dios y al cumplimiento de Su Voluntad.

4. El caso de infidelidad

Uno de los tristes motivos por los que los cónyuges pueden necesitar a un mediador para poder retomar el diálogo es la infidelidad. El descubrimiento de la infidelidad del cónyuge suele generar una fuerte crisis en el matrimonio.

Obviamente, para que un mediador entre en escena, el primer requisito será que ambos cónyuges acepten que aquella persona medie entre los dos.

Diversas pueden ser las formas en que un mediador procure acercar a las partes.  Desde mi personal perspectiva, lo primero que le convendría hacer es hablar, primero, con cada uno, por separado. Con estas conversaciones el mediador procurará comprender cuál es el núcleo del problema y cuáles son las disposiciones de los cónyuges para remediarlo.

A. Actitud del responsable
En el caso de infidelidad, seguramente uno de lo cónyuges tenga mayor responsabilidad en la causa del conflicto. Si aquél aceptó la mediación es muy factible que tenga la voluntad de buscar el perdón y la reconciliación. Ahora, si lejos de querer arreglarse con su mujer (o con su marido), quiere dejar a su familia y formar otra pareja, el mediador sólo podrá intentar colaborar para que esta decisión produzca el menor daño posible a las personas afectadas y se llegue a un acuerdo económico justo.

B. Disposiciones del ofendido

La persona que sufre la infidelidad puede llegar a tener alguna responsabilidad en la conducta de su cónyuge; porque, por ejemplo: ha descuidado la dedicación debida o el cariño con su ausencia, con su trato  violento o con su indiferencia. 

El mediador, en su primera conversación, podrá saber cuál ha sido el impacto de la noticia y cuáles pueden llegar a ser sus consecuencias. 

C. La conversación con los dos
Quizás, antes de conversar con el matrimonio, pueda convenir tener alguna otra conversación con alguno de ellos, pues la información obtenida en las conversaciones individuales así lo recomienden. Quizás convenga dedicar más tiempo y más conversaciones con cada uno para la preparación de ese primer encuentro.


Mi experiencia en materia de mediación me ha mostrado unas cuantas cosas, que, a continuación, intentaré explicar.

D. Siempre es una ayuda


Una experiencia positiva y gratificante es que, mediar en un conflicto conyugal, siempre ha sido algo positivo. Y no solamente porque la mediación se convirtiera en un vehículo para encontrar soluciones a los problemas. Incluso en los casos donde uno de ellos ya había tomado la firme resolución de “rehacer su vida” con otra persona, la mediación fue una verdadera ayuda aclarar un sinfín de cuestiones y resolver otros problemas.

E. El “comienzo” suele ser fuerte


La conversación entre los cónyuges, con el mediador, suele tener un inicio respetuoso pero, tenso, duro, fuerte... Es la presencia del mediador, justamente, lo que permite que estén sentados frente a frente; de otra manera, muy posiblemente, no podrían hacerlo.

Es el cónyuge ofendido quien suele tomar la iniciativa y comenzar su descargo, aunque no necesariamente es siempre así. La presencia del mediador consigue, entre otras cosas: 1. que la “violencia verbal” esté acotada, 2. que pueda desarrollarse una explicación o alegato hasta el final, 3. que las interrupciones sean pertinentes, 4. que el receptor escuche y entienda lo que le quieren decir. La presencia del mediador, en primer lugar, permite que los cónyuges hablen y se escuchen. 

F. Los malos entendidos

La conversación con la que se recupera el diálogo suele ser un ámbito en el que se verifica que existieron diversos malos entendidos y suposiciones equivocadas. 

Los cónyuges suelen manifestar, según su criterio personal cuáles fueron las causas de la crisis o el motivo que generó la pelea o problema: muchas veces no coinciden en absoluto. También suelen manifestar las consecuencias posteriores que tuvo -aquél problema- en su vida.

G. Metas u objetivos


Una vez que “se han puesto todas las cartas sobre la mesa”; una vez que los cónyuges han dicho cuál es su perspectiva del asunto, el mediador y los cónyuges tendrán que ver cuales pueden ser los pasos a seguir para resolver el problema. 


Muchas veces no pueden resolverse las cuestiones de una sóla vez; por la complejidad de los problemas, por que uno de los cónyuges -o ambos- necesiten tiempo o por algún otro motivo. En estos casos, convendrá que el mediador, con la ayuda de los cónyuges, diseñe un plano inclinado para avanzar paulatina y ascendentemente.


Cuando “se han cortado los lazos” y los cónyuges están dispuestos a poner los medios para tratar de recuperarlos, convendrá que comiencen a organizar actividades juntos. Cuando el mediador no sea necesario, pues ya se ha conseguido recuperar la paz, los cónyuges tendrán sus encuentros: el tiempo, forma o modo dependerán del grado de reconciliación alcanzado. Puede ser: desde encontrarse para tomar un café o cenar o tomarse más tiempo compartiendo un fin de semana o unas vacaciones. Es muy importante que el mediador anime a los cónyuges a pasar estos momentos juntos, cuando ya los vea “preparados”. Conociendo el carácter, los defectos y las virtudes de ambos, podrá darles algunas orientaciones –individualmente o juntos- para que esos encuentros resulten enriquecedores y sirvan para sanar las heridas y comiencen a cicatrizar.

III. El matrimonio


Finalizamos este trabajo tratando sobre el matrimonio.

¿Porqué quiero tratar, ahora, un tema tan trillado como el del matrimonio? 

Dos –por lo menos- son los motivos. El primero: una de las causas de los conflictos conyugales es la ignorancia respecto de la verdadera naturaleza del matrimonio. Segundo: creo que puede ser de mucha utilidad para un mediador, conocer con qué tipo de consentimiento se casó cada uno de los cónyuges (y, esta última parte del trabajo, puede ayudarle a tenerlo en cuenta). Otro motivo sería el tratar de ofrecer al lector lo que consideramos algunas verdades sobre esta realidad del matrimonio.

1. Modelos matrimoniales


Hoy, igual que ayer, podemos descubrir muy diversos tipos o modelos matrimoniales. En distintos países o dentro de las mismas fronteras; con diversas culturas e incluso con la misma cultura -o credo- encontramos, diversas características y nociones de un mismo concepto. De los diversos modelos matrimoniales existentes, algunos se encuentran regulados -por la ley civil, por cánones religiosos o por las costumbres- y otros no. Además, las nuevas costumbres están generando nuevos modelos.


El sustantivo matrimonio no es hoy una palabra unívoca; se ha convertido en un término análogo. Por este motivo, la misma palabra significa realidades diversas: realidades que son en parte igual y en parte distinta. Entre los diversos modelos matrimoniales existe una relación de semejanza entre cosas diferentes. La analogía del término matrimonio es un hecho, aunque, también es verdad que, para muchos –y en ellos me incluyo-, el matrimonio, en sentido estricto, es uno sólo: con su propia regulación natural y sus peculiares características.

Sin pretender en modo alguno ser exhaustivo, sino más bien como para ilustrar lo dicho anteriormente, transcribiré algunas de las ideas que recoge el “Diccionario enciclopédico HISPANO-AMERICANO de literatura, ciencias y artes” (Tomo XII. Barcelona. Montaner y Simón, editores. 1893. Página 589 y ss.) sobre el matrimonio –diferentes perspectivas y ceremonias- en la antigüedad y en diversas culturas.

En primer lugar, explica con mucho detalle cómo se celebraban los esponsales y luego el matrimonio entre los israelitas.

A continuación, explica que, algunos pueblos de la antigüedad siguieron la original y curiosa costumbre de los asirios, mediante la cual se casaban en días determinados a todas las jóvenes solteras. Para lograrlo, las reunían en un local determinado, y un pregonero las ponía en venta siguiendo un orden jerárquico de belleza. Las más agraciadas eran conseguidas por los jóvenes de las familias ricas; a su vez, lo producido de la subasta servía para dotar a las menos favorecidas en su atractivo estético. El resultado era que, fuera por su belleza o por el monto de la dote (que en las feas era cuantiosa), todas hallaban esposo.


Como se ve, existía en estos pueblos el derecho de elección por parte del marido. En Esparta, en cambio, la reunión de las jóvenes se verificaba en un amplio local, totalmente a oscuras, donde a tientas ingresaba igual número de varones que tomaban por esposa a aquélla sobre quien, en las tinieblas, habían puesto la mano.


En Grecia todas las hijas eran pedidas en casamiento a los padres, sin que las madres tuvieran la menor intervención, en este solemne acto. Entre los atenienses el matrimonio iba siempre precedido de sacrificios, gravemente consultados por los agoreros para presagiar la felicidad o desdicha de los cónyuges; la búsqueda de la novia en la casa de sus padres, tenía un rico ritual que asemejaba un rapto. En la isla de Cos, el marido iba vestido de mujer a la ceremonia del casamiento. En Lacedemonia, la mujer, cuando entraba en la casa del marido era rapada por una sirvienta y vestida con ropa de hombre; luego era llevada al lecho nupcial, mientras el esposo cenaba, según la costumbre, con sus amigos. Después se acostaba solo, y al mediar la noche iba furtivamente al cuarto de la esposa, de donde regresaba antes del amanecer. Licurgo dispuso así las cosas: según unos por conservar en lo posible el misterio del amor; y, según otros por considerar que, la rendición a éste –al amor- era impropia de hombres dedicados a la guerra.


En la antigua Roma encontramos tres tipos de matrimonio. El matrimonio por confarreación era una institución patricia, considerado necesario para la conservación de la aristocracia hereditaria. Los plebeyos podían casarse por coemción o por usucapión. La palabra coemción hace referencia a una compraventa. La usucapio era, en realidad, un concubinato legalizado; que, para que quedase contraído, era necesario que la mujer viviese maritalmente todo un año con su esposo a prueba, sin dormir fuera de la casa tres noches seguidas.

La ceremonia del matrimonio consistía en poner al cuello de los que se enlazaban un yugo simbólico, de donde se derivó la palabra cónyuge.


Con la decadencia de la República, el divorcio se hizo muy frecuente, no siendo el matrimonio más que un lazo que se rompía con gran facilidad. Se repudiaba a la mujer por las causas más fútiles; Catón decía de los hombres de su época que era una cosa insoportable  ver como los poderosos, comerciando con mujeres, se daban unos a otros las más altas dignidades de la República.


Entre los samnitas, la mejor esposa de la nación correspondía al hombre más virtuoso. Anualmente se reunían los ancianos, designaban al joven con mayores merecimientos, el cual podía escoger entre todas las solteras de la República. El que le seguía en méritos hacía su elección entre las restantes, y, así, sucesivamente.


En China, los contratos matrimoniales los realizan los padres. Para conocer de antemano las cualidades de las jóvenes, se valían de ancianas, cuya misión es averiguar la hermosura y talento de las novias; en caso de comprobarse que hubieren faltado a la verdad eran castigadas severamente.


En Japón, los jóvenes manifestaban su propósito de contraer matrimonio colgando una rama en la puerta de la casa de los padres de la que ha logrado interesar su corazón. Cuando los padres aceptaban la proposición, retiraban la rama de la puerta; si esta permanecía era señal de que se rechazaba el enlace. Cuando la desposada se trasladaba a la casa conyugal, le colocaban un velo que la cubría de la cabeza a los pies: era un sudario que significaba que había muerto a su familia, debiendo vivir tan sólo para el esposo, quién pasaba a encargarse de ella.


A los antiguos peruanos no se les permitía buscar mujer fuera de la comunidad a la que pertenecía. Todos los casamientos se verificaban el mismos día y, como pocas familia había que no tuviesen un pariente interesado en la ceremonia, se celebraba una fiesta nupcial universal en todo el imperio.


Los matrimonios de los mejicanos tenían forma de contrato y su ceremonia de religión. Hecho los tratados, se presentaban los contrayentes en el templo. Un sacerdote examinaba su voluntad con preguntas rituales, y después anudaba, por los extremos, el velo de la mujer con el manto del marido significando el vínculo de las dos voluntades.


La ley musulmana permitía al hombre tener cuatro mujeres a las que les otorga el grado de esposas legítimas. El uso, de acuerdo con la ley, ha concedido posteriormente la adición de un suplemento que, en el caso de hombre ricos, ha llegado al total de hasta cien mujeres. Cuando la mujer era esclava, ni siquiera el que la elegía como esposa podía ver sus facciones: no la interrogaban para casarla, ni tampoco para venderla (el esposo, terminada la boda, podía alzar el velo de su desposada y –por vez primera- examinar sus facciones).

Después de contar algunas características de los casamientos en Noruega, Polonia y Hungría, esta interesante enciclopedia (de más de 30 volúmenes, de unas 1000 páginas a tres columnas cada uno) finaliza esta recorrida por la historia y por la geografía citando a Buseta –un profundo conocedor de las costumbres de Las Filipinas- que afirma que los aborígenes de la región tenían la antigua costumbre de que el novio permaneciera en la casa de su futura suegra, en carácter de criado, pero “disfrutando comúnmente de los favores de su prometida.”

En la actualidad, encontramos viejos fenómenos matrimoniales actualizados y algunos nuevos, como por ejemplo el matrimonio entre personas del mismo sexo, que ya se encuentra legalizado en algunos países. Triste es imaginar que, aquellas nuevas costumbres que van generando nuevos modelos matrimoniales puedan llegar a sorprendernos el día, que pretendan institucionalizar como matrimonio las relaciones entre un humano y un animal.

2. El consentimiento matrimonial


El consentimiento es un requisito indispensable para los actos jurídicos de naturaleza contractual, puesto que, para ser válidos, exigen el acuerdo de voluntades de los contrayentes. Distinto es el contenido del consentimiento de quien pacta una compraventa del que quiere adquirir un inmueble en carácter de locatario: uno quiere comprar, el otro alquilar. 


Para muchos, el consentimiento conyugal es un elemento esencial para el nacimiento o surgimiento del matrimonio. Teniendo en cuenta que, diversos son los tipos matrimoniales, será importante conocer qué tipo de consentimiento tiene cada uno de los contrayentes. Podría darse el caso de que uno de ellos tenga un consentimiento conyugal en el que desea entregarse al otro a modo de donación incondicional hasta que la muerte los separe (esperando que el otro tenga el mismo consentimiento) y, en cambio, el otro sólo acepte y se entregue parcial y  temporalmente: parcialmente, por que no está dispuesto a vivir  una fidelidad exclusiva y, temporalmente, pues dicha entrega existirá mientras exista el afecto o amor que los une; pero, terminado el afecto, terminará también el matrimonio.


Es fundamental, lo decía, que los contrayentes conozcan con qué tipo de consentimiento se está casando cada uno; es importante que ambos conozcan por qué tipo de modelo matrimonial se ha optado. También será un dato importantísimo para el mediador.

3. Un modelo matrimonial


Hemos enumerado rápidamente algunas concepciones sobre el matrimonio. Ahora nos detendremos en una en especial. Es un modelo que podríamos caracterizarlo de “clásico”, pues  fue aceptado universalmente por la cultura occidental durante muchos siglos; hoy, se encuentra en franca decadencia. Para algunos -lo decíamos- es el único modelo de “verdadero matrimonio”, ya que un matrimonio que no tenga sus características será un verdadero matrimonio. Vamos a denominarlo “modelo de matrimonio indisoluble”.


Nuestro “modelo de matrimonio indisoluble” encuentra su mejor fundamentación y explicación en el credo de la doctrina Católica. Por este motivo, explicaremos nuestro modelo desde esta perspectiva. Conviene aclarar que NO nos detendremos –ahora, lo haremos después- en el sacramento católico del matrimonio, instituido por Jesucristo, sino en lo que la Iglesia denomina matrimonio natural al que tiene su vigencia desde la creación del mundo. Son muchos y variados los documentos en los que la Iglesia ha explicado qué es el matrimonio. Aprovechando que el Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, del año 1992 –revisado y mejorado en 1997- recoge y sintetiza estas enseñanzas, nos centraremos en este documento. Para intentar conseguir una mayor fluidez en la lectura y, continuando con la forma adoptada, omitiremos las notas bibliográficas. Quien las necesite podrá encontrarlas en el Catecismo y en los restantes documentos citados por éste.

A. Una noción del matrimonio

Definir es exponer con claridad y exactitud los caracteres genéricos y diferenciales de algo, dando a conocer su naturaleza; la mejor definición de matrimonio será la que pueda explicar más acabada y sintéticamente lo que es la realidad del matrimonio como institución natural.

Entendemos por matrimonio una alianza -un pacto- por el que un hombre y una mujer constituyen, para toda la vida, una íntima comunidad de vida y amor orientada, por su misma índole natural, a su propio bien personal y a la generación y a la educación de sus hijos. El consorcio conyugal se asienta en la voluntad personal de los esposos de compartir todo su proyecto de vida, lo que tienen y lo que son.


Cuando decimos “por su misma índole natural” queremos manifestar que, este modelo matrimonial, tiene su propia normativa intrínseca. No son los contrayentes -ni institución alguna- quienes determinarán las características del mismo, sino que este tipo matrimonial tiene sus propias reglas. Dichas reglas, al igual que su origen y su fin, fueron determinadas por el Creador de la naturaleza. Así como Él determinó la ley de la rotación de los astros, le ley de la gravedad, la ley de la vida y de la muerte también quiso regular el matrimonio para la familia y para la sociedad.


Por lo dicho anteriormente podemos afirmar que, los contrayentes, son libres para contraer matrimonio, para contraerlo con determinada persona en determinado tiempo o lugar; pero la naturaleza de la institución a la que quieren acceder está totalmente sustraída a su libertad. De esta manera, una vez contraído, los cónyuges quedan sujetos a sus leyes y propiedades esenciales.

B. Un elemento esencial


Desde esta nueva perspectiva, el consentimiento es un elemento esencial para el matrimonio: sin un consentimiento verdaderamente matrimonial el matrimonio no existe. El consentimiento consiste en un acto humano por el cual los contrayentes se dan y se reciben mutuamente.

Este acuerdo de voluntades, repetimos, exige la entrega y la aceptación recíproca de los contrayentes con el fin de vivir una alianza de amor fiel y fecundo. Procediendo de la libre voluntad de los novios, el amor conyugal se manifiesta en la donación total y definitiva del marido a la mujer y de la mujer al marido. Esta donación mutua generará el vínculo matrimonial que unirá a los nuevos cónyuges.


Para que el matrimonio sea válido el consentimiento debe ser libre. No puede encontrarse condicionado por violencia o por un grave temor externo. Si esta libertad falta, el matrimonio es inválido.

Ambos consentimientos sellan pacto y -este acto, acuerdo o alianza- genera el vínculo conyugal para la realización de los fines y el cuidado de los bienes de la institución.


El objeto del consentimiento (y, también, del pacto conyugal) es la entrega y aceptación mutua de los contrayentes en carácter de cónyuges: de esposa y de esposo. Por este motivo, es necesario que ambos acepten que el matrimonio es un consorcio permanente entre personas de diverso sexo ordenado a la procreación de los hijos mediante la unión carnal.

C. Exigencias del amor matrimonial

La unidad, la indisolubilidad, y la apertura a la fecundidad son esenciales al matrimonio. Esta íntima unión, como mutua entrega de dos personas, lo mismo que el bien de los hijos, exigen plena fidelidad conyugal y urgen su indisoluble unidad.

La donación física total sería un engaño si no fuese signo y fruto de una donación en la que esté presente toda la persona, incluso en su dimensión temporal; si la persona se reservase algo o la posibilidad de decidir de otra manera en orden al futuro, ya no se donaría totalmente.

Por esta razón, la sexualidad, mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno a otro con los actos propios y exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico, sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. Ella se realiza de modo verdaderamente humano solamente cuando es parte integral del amor que el hombre y la mujer se comprometen totalmente entre sí hasta la muerte.

El amor de los esposos exige, por su misma naturaleza, la unidad y la indisolubilidad de la comunidad de personas que abarca la vida entera de los esposos. El bien de los hijos es también otra razón de la indisolubilidad: sólo el matrimonio indisoluble atiende perfectamente a la protección y educación de los hijos, que debe durar muchos años, porque las graves y continuadas cargas de este oficio más fácilmente pueden ser llevadas por los padres cuando unen sus fuerzas.

D. El vínculo conyugal


El amor matrimonial no se reduce a un afecto meramente sensible y mudable. Un amor que excluyera un compromiso fiel y permanente, no originará el vínculo matrimonial. El amor conyugal que generará el vínculo matrimonial tiene sus peculiares características. El amor de quienes contraerán matrimonio deberá ser un amor en el que entren todos los elementos de la persona -reclamo del cuerpo y del instinto, fuerza del sentimiento y de la afectividad, aspiración del espíritu y de la voluntad-; un amor orientado a una unidad profundamente personal que, más allá de la unión en una sola carne, conduce a no tener más que un corazón y un alma; dicho amor exige la indisolubilidad y la fidelidad de la donación recíproca definitiva; que debe encontrarse  abierto a la fecundidad.

Cuando surjan dificultades y problemas matrimoniales, los esposos deberán tener en cuenta que el amor es grande y auténtico no sólo cuando parece sencillo y agradable, sino también y sobre todo cuando se confirma en las pequeñas o grandes pruebas de la vida. Los sentimientos que animan a las personas manifiestan su más honda consistencia en los momentos difíciles. Es entonces cuando arraigan en los corazones la entrega mutua y el cariño, porque el verdadero amor no piensa en sí mismo, sino en cómo acrecentar el verdadero bien de la persona amada.


Los recién casados están obligados no sólo a mantener su amor, sino a acrecentarlo: a hacerlo crecer. Se equivocan quienes piensan que al matrimonio le es suficiente un amor cansinamente mantenido; es más bien lo contrario: los casados tienen el grave deber –contraído en sus esponsales- de acrecentar continuamente ese amor conyugal y familiar.

El nuevo vínculo existente entre quienes han contraído matrimonio generará –entre ellos y también en relación a los demás- ciertos derechos y obligaciones. Los nóbeles cónyuges se encontrarán en un nuevo status jurídico.


Algunas de las nuevas responsabilidades de los casado son: a) La fidelidad, b) La apertura a la vida, c) La educación de los hijos

a) La fidelidad del amor conyugal


La fidelidad expresa la constancia en el mantenimiento de la palabra dada.

El amor conyugal y el nuevo vínculo que los une exige de los esposos una fidelidad inviolable. Esto es consecuencia del don de sí mismos que se hacen mutuamente los esposos. El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo definitivo, no algo pasajero.

Existen, sin embargo, situaciones en que la convivencia matrimonial se hace prácticamente imposible por razones muy diversas. En tales casos, podrá ser admisible la separación física de los esposos y el fin de la cohabitación. Los esposos no cesan de ser marido y mujer; ni son libres para contraer una nueva unión. En esta situación difícil, la mejor solución sería, si es posible, la reconciliación. 

b) La apertura a la fecundidad
Por su naturaleza misma, la institución del matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la procreación y a la educación de la prole... Los hijos son, ciertamente, el don más excelente del matrimonio y contribuyen mucho al bien de sus mismos padres. 


En el marco de la donación completa y de la fidelidad conyugal, el ejercicio de la capacidad procreadora es un acto bueno y noble; es considerada –en cambio- intrínsecamente mala “toda acción que, en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación”
. La noción y contenido de la castidad en las personas casadas incluye como elemento esencial la apertura a la vida en los actos propios del matrimonio.

La verdad del amor conyugal comporta que la oblación de un cónyuge a otro esté abierta a la transmisión de la vida 
. “No hay amor humano neto, franco y alegre en el matrimonio si no se vive la virtud de la castidad, que respeta el misterio de la sexualidad y lo ordena a la fecundidad y a la entrega (...). Cuando la castidad conyugal está presente en el amor, la vida matrimonial es expresión de una conducta auténtica, marido y mujer se comprenden y se sienten unidos; cuando el bien divino de la sexualidad se pervierte, la intimidad se destroza, y el marido y la mujer no pueden ya mirarse noblemente a la cara
”.

c) La educación de los hijos
La fecundidad del amor conyugal no se reduce a la sola procreación de los hijos, sino que debe extenderse también a su educación y formación integral. El papel de los padres en la educación de los hijos “tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse.

El hogar ha de ser una verdadera escuela donde los hijos aprendan y vivan las virtudes. El buen ejemplo de los padres, será esencial para la recta formación de los niños.


La misión natural de la familia exige a los padres una profunda y generosa dedicación para educar a sus hijos. Esta tarea reclama, en primer lugar, tiempo para estar con ellos; también pide preparación, esfuerzo y paciencia. Conseguir llegar a ser verdaderos amigos de los hijos es una labor que no se improvisa; requiere generosidad, entrega y perseverancia.

E. Un ideal posible


El modelo de matrimonio indisoluble no es una quimera inalcanzable, o sólo aplicable a seres perfectos. Es un camino -exigente y bello a la vez- que ha sido y es recorrido por muchos hombres y mujeres que han sabido ser fieles a sus compromisos en cualquier circunstancia. “¡La fidelidad no ha pasado de moda!”, afirmaba Juan Pablo II, en el Uruguay, en 1988.

La fidelidad conyugal puede alcanzarse si se está dispuesto a hacer el esfuerzo por buscar el bien del cónyuge superando el cansancio o el egoísmo; consciente de que “quien ama de veras al propio consorte, no lo ama sólo por cuanto recibe de él, sino por él mismo, con la alegría de poder enriquecerlo con el don de sí (...). Fidelidad que a veces puede ser difícil, pero que nadie puede negar que siempre es posible, y siempre noble y meritoria. El ejemplo de tantos esposos, a lo largo de los siglos, demuestra no sólo que la fidelidad es concorde a la naturaleza del matrimonio, sino que es fuente de íntima y duradera felicidad.
F. Los contrayentes

Los jóvenes deben ser instruidos adecuada y oportunamente sobre la dignidad, tareas y ejercicio del amor conyugal sobre todo en el seno de la misma familia, para que, educados en el cultivo de la castidad, puedan pasar, a la edad conveniente de un honesto noviazgo vivido, al matrimonio.
4. El matrimonio cristiano


Nuestro Señor Jesucristo quiso que, la Nueva Alianza, sellada con su sangre –con su pasión y su muerte- contara con siete Sacramentos. Siete medios (signos sensibles y eficaces) que confieren la gracia, que es una participación de la esencia divina. Uno de los Sacramentos otorga gracias especiales a quienes desean unirse con el vínculo del matrimonio.. Entre bautizados, la alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen etre sí un consorcio para toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y educacion de la prole, fue elevada por Cristo a la dignidad de Sacramenta, afirma el canon 1055,1 del Código de Derecho Canónico.

La gracia propia del Sacramento del Matrimonio está destinada a perfeccionar el amor de los cónyuges, de modo que se convierta en camino de santidad, a fortalecer su unidad indisoluble y a la acogida y educación de los hijos.

El matrimonio cristiano es signo del amor de Cristo por su Iglesia. Un amor que que se entregó hasta la muerte. “Maridos, enseña San Pablo, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a Sí mismo por ella para santificarla”.

La gracia del matrimonio otorga a los cónyuges la fuerza para poder tomar la cruz, para levantarse después de las caídas, para perdonarse mutuamente, para llevar unos la cargas de los otros, para amarse con un amor sobrenatural, delicado y fecundo. 
No pocas veces el ideal descrito, no es alcanzado. Ello se debe a que uno de ellos –o ambos- no llegó a comprender que la vocación matrimonial es un camino de vida cristiana que lleva anejas todas las exigencias que implica el seguimiento del Señor Jesús: “- Quien quiera seguirme, que tome su cruz y que me siga”, nos dijo.
5. Matrimonios que resisten a vientos y mareas

Termino este trabajo con unas páginas del libro “Medjugorge, el triunfo del corazón” (Editorial Paulinas) escrito por Sor Emmanuel. Creo que recogen una visión muy acertada del matrimonio entre cristianos.
“¿Existen todavía?

¡Siempre existirán! En la ciudad de Siroki-Brieg (a 30 km. de Medjugorge), los registros de la parroquia no indican un solo divorcio entre sus 13.000 fieles. Desde tiempo inmemorial, ni una sola familia se ha destruido. ¿La Herzegovina goza de algún favor excepcional del Cielo? ¿Los recién casados pronuncian alguna fórmula secreta durante la ceremonia? ¿Existe algún poder mágico que aleja de sus hogares el demonio de la división?

¡La respuesta es mucho más simple! Durante siglos esos pueblos han sufrido cruelmente porque se les ha querido arrancar su fe cristiana y borrar para siempre el precioso nombre de Nuestro Señor Jesucristo, muerto en cruz y resucitado para abrir a los hombres las puertas de la vida eterna. Saben por experiencia que su salvación procede de la cruz de Cristo. La salvación no proviene de los Cascos Azules, de los proyectos de desarme, de la ayuda humanitaria, de los tratados de paz o de las cláusulas de la ONU, aun cuando a veces esas realidades sirvan de canalizaciones para algunos beneficios. ¡La fuente de toda salvación es la Cruz de Cristo! Esa gente posee la inteligencia de los pobres, esta magnífica sabiduría que consiste en no dejarse engañar cuando se trata de la vida o de la muerte. Es por ello que han ligado indisociablemente el matrimonio a la Cruz de Cristo. Han cimentado el matrimonio que da la vida humana sobre la Cruz que da la vida divina.

La tradición croata del casamiento es tan hermosa –descubierta por peregrinos de Medjugorje- ¡que ya está haciendo escuela en Europa y hasta en América!

Cuando un joven se prepara para el matrimonio, no se le dice que ha encontrado a la persona ideal, al mejor partido. ¡No! ¿Qué le dice el sacerdote? “Has encontrado tu cruz. Y es una cruz para ser amada, para ser llevada, una cruz que no deberás desechar, sino querer tiernamente”. Estas palabras pronunciadas en una parroquia de Francia dejarían al novio mudo de estupor. Pero e Herzegovina la Cruz despierta el mayor amor, y el crucifijo es el tesoro de la casa.

El padre Jozo explica con frecuencia a los peregrinos que, en su país, cuando los novios llegan a la iglesia traen consigo un crucifijo. Este crucifijo es bendecido por el sacerdote y reviste una importancia central durante el intercambio de las promesas matrimoniales
.


En efecto, la novia pone su mano derecha sobre la cruz; a su vez, el novio pone la suya sobre la de su novia, y las dos manos se encuentran así reunidas sobre la cruz, asentadas sobre ella. El sacerdote coloca entonces su estola sobre las manos de los futuros esposos. Ellos pronuncian su consentimiento y se juran fidelidad según el rito clásico propuesto por la Iglesia. Luego los novios no se besan, sino que besan la cruz. Saben que así besan la fuente del amor. Aquél que se acerca y ve sus dos manos extendidas sobre la cruz comprende que si el marido abandona a su mujer, o viceversa, abandona la cruz. Y cuando uno ha soltado la cruz, nada queda, todo se ha perdido, porque se ha soltado a Jesús, se ha perdido a Jesús.


Después de la ceremonia, los recién casados se llevan de vuelta este crucifijo y le dan un lugar de honor en su casa. Este se volverá el centro de la oración familiar porque ellos están convencidos de que la familia ha nacido de la Cruz. Si surge un problema, si un conflicto estalla, es a la Cruz a la que los esposos acuden en busca de ayuda. No irán a ver a un abogado, no consultarán a un adivino o a un astrólogo, no contarán con un psicólogo o un consejero para resolver sus dificultades. No, irán frente a la Cruz, ante su Jesús. Se pondrán de rodillas, y junto a Él derramarán sus lágrimas, gritarán su sufrimiento y, sobre todo, intercambiarán su perdón. Y no se irán a dormir con un peso en el corazón porque habrán recurrido a Jesús, al único que tiene el poder de salvar.


Enseñarán a sus hijos a besar la Cruz cada día y a no acostarse como paganos sin haber agradecido a Jesús. Los niños siempre han sabido que Jesús es el amigo de la familia, que se respeta y a quien se le dan besos. Esos niños no reciben unos ositos que puedan abrazar durante la noche para sentirse seguros, sino que dicen “buenas noches” a Jesús y besan la Cruz. Se duermen con Jesús, no con un animalito de peluche. Ellos saben que Jesús los cobija en sus brazos y que no deben temer; sus miedos se apagan en el beso a Jesús”. 






















�[1] Pablo VI, Encíclica Humanae Vitae, 25-VII-1968, n. 14. Cuando mediante la anticoncepción, los esposos privan al ejercicio de la sexualidad conyugal de su potencial capacidad procreadora, se están atribuyendo un poder que pertenece exclusivamente a Dios, el poder de decidir en última instancia la venida al mundo de una persona humana. Cfr. Juan Pablo II, Discurso al congreso sobre la procreación responsable, 17-IX-1983.


�[2] Pablo VI, Encíclica Humanae Vitae, 25-VII-1968, n. 11. “El acto anticonceptivo introduce una sustancial limitación en el interior de esta recíproca donación y expresa un rechazo objetivo de dar al otro, respectivamente todo el bien de la feminidad o de la masculinidad. En una palabra: la anticoncepción contradice la verdad del amor conyugal”. Juan Pablo II, Discurso al congreso sobre la procreación responsable, 17-IX-1983.


�[3] Desde hace algunos años ofrezco una cruz a mis amigos como regalo de casamiento, proponiéndoles adoptar esta hermosa tradición para el intercambio de sus votos matrimoniales. ¡Qué bendición para estas jóvenes parejas que cuelgan la cruz de Cristo en sus hogares, el divorcio, con su seguidilla de estragos desaparecerá poco a poco!


� Pablo VI, Encíclica Humanae Vitae, 25-VII-1968, n. 14. Cuando mediante la anticoncepción, los esposos privan al ejercicio de la sexualidad conyugal de su potencial capacidad procreadora, se están atribuyendo un poder que pertenece exclusivamente a Dios, el poder de decidir en última instancia la venida al mundo de una persona humana. Cfr. Juan Pablo II, Discurso al congreso sobre la procreación responsable, 17-IX-1983.


� Pablo VI, Encíclica Humanae Vitae, 25-VII-1968, n. 11. “El acto anticonceptivo introduce una sustancial limitación en el interior de esta recíproca donación y expresa un rechazo objetivo de dar al otro, respectivamente todo el bien de la feminidad o de la masculinidad. En una palabra: la anticoncepción contradice la verdad del amor conyugal”. Juan Pablo II, Discurso al congreso sobre la procreación responsable, 17-IX-1983.


� Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 25.


� Desde hace algunos años ofrezco una cruz a mis amigos como regalo de casamiento, proponiéndoles adoptar esta hermosa tradición para el intercambio de sus votos matrimoniales. ¡Qué bendición para estas jóvenes parejas que cuelgan la cruz de cruz de Cristo en sus hogares, el divorcio, con su seguidilla de estragos desaparecerá poco a poco.





